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  Prólogo


  Cuando era pequeña recibí de mi abuelo una fotografía, ahora de mayor no lo recuerdo muy bien, pero cuando miro esa foto, siento el calor de sus abrazos. Es una sensación agradable, que cada vez que fotografío puedo sentir las emociones de ese momento, es como recordar de otra manera. Desde niña anhelaba tener una cámara en cada ocasión que me hacían regalos, lo ignoraron hasta hace poco, creo que por eso empecé sin querer queriendo a plantearme ser fotógrafa profesional, y así poder regalar momentos... Hacía unos meses había cumplido 18 años y mis padres me regalaron mi primera cámara réflex. Desde entonces no había dejado de hacer fotografías e investigar sobre becas para poder estudiar más sobre ello, quería poder sacar el máximo potencial de mí misma y aprender. Cuando vi que mi universidad colaboraba con becas con la Universidad de Princeton, lo averigüé todo antes de inscribirme a la beca. Lo hablé con mis padres ya que supondría mudarme de país, nosotros vivíamos en Canadá así que al principio no lo aceptaban del todo ya que estaba muy lejos pero me vieron tan ilusionada que acabaron compartiendo mí ilusión. Como las plazas eran limitadas y no las tenía todas conmigo decidí solicitar en varios sitios del mundo, era mi sueño y no quería dejarlo pasar. Este era el momento y yo lo sabía. Mande solicitudes a lugares como París, Barcelona, Madrid, Londres... Sabía hablar inglés y un poco de francés, sabía que igual me había precipitado pidiendo becas a otros lugares de los que no sabía su lengua pero mi entusiasmo era demasiado. Recién tenía los 18 años cumplidos, pero como realmente nunca había tenido muchos amigos y nunca salía de casa. Me quedaba leyendo, estudiando y solo salía para hacer fotos con la cámara. Hacía mucho frío aquí, y pensar en mudarme a un sitio algo más cálido me parecía genial. Tenía que empezar a ser independiente, a demostrarme a mí misma que me podía valer sola. Mis padres no tenían tanto dinero como otras personas así que ya había pensado en cogerme un trabajo a tiempo parcial, cosa que a ellos les tranquilizaba. Sabían que siempre había sido una chica con las ideas claras, a si que me tenían más confianza que yo misma.


  La Noticia


   


  Una semana antes de fin de curso nos llegó una noticia un tanto agridulce, más agria que dulce...


  Nuestra tutora entró al aula más seria que nunca. Llevaba su habitual ropa negra y un moño mal hecho. Todos mis compañeros que estaban hablando con sus amigos en grupos se sentaron automáticamente quedando silencio.


  -Buenos días clase. Hoy tengo malas noticias. Bueno como igual ya os habréis fijado hoy no han venido a clase Stacy y Jennifer, ellas este fin de semana cogieron el coche para ir a una fiesta y tuvieron un accidente mortal... El funeral será mañana a las 10 de la mañana, siento esta pérdida chicos. Amelia, Alexis salgamos un momento de clase por favor. Chicos, tenéis el resto del día libre.


  Me dirigí afuera del aula para reunirme con mi profesora y con mi compañera. Sin esperar mucho, la profesora fue al grano.


  -Como ya sabéis ellas tenían la beca para ir a estudiar Princeton, pero por lo sucedido no van a poder, vosotras dos erais las otras preseleccionadas. Enhorabuena chicas iréis a Princeton.


  Automáticamente miré hacía donde estaba Amelia y me sorprendió mirándome con cara de incredulidad, la misma cara que yo suponía que tendría en ese mismo instante. Tan rápido como la profesora se alejó Amelia me dirigió la palabra


  -Hola Alexis. Enhorabuena.


  -Gracias Amelia, felicidades a ti también.


  - ¿Me dejas tu móvil?


  - ¿Para qué?


  -Para añadir mi número. Vamos a ser compañeras de viaje, y como vamos a tener que ir juntas así nos organizamos. - En ese momento Amelia me pareció más inteligente de lo que querría mostrar en clase. A mí eso no se me había pasado por la cabeza. Le di mi teléfono, ella me dio el suyo, nos agregamos y nos despedimos con dos besos.


  Aquel día fui a mi casa directa, me puse a escribir en mi diario lo que había pasado y a despedirme de él ya que lo dejaría aquí y guardado en el primer cajón de mi escritorio, bajo llave. A las siete de la tarde llegó mi madre y le compartí la noticia.


  - ¿Cariño estás bien? Es muy buena noticia la de la beca ya sabes que estamos orgullosos, pero, lo de estas chicas ¿cómo lo llevas, estabais unidas?


  -No mamá, pero es chocante que el día que te den una de las mejores noticias que esperabas te digan que ha sido por causa de una doble muerte, me siento rara.


  -Ya cariño, no te preocupes, ve al funeral mañana e intenta tomarte esto como solo una coincidencia, no le des muchas vueltas.


  -Lo intentare... Voy a ir con una chica de mi clase, Amelia, ella no parecía tan preocupada como el resto de mi clase.


  -Seguro lo estaría, pero hay personas que no exteriorizan tanto sus emociones. Bueno cambiemos de tema. ¿Qué quieres cenar hoy? Es un día especial para ti, dentro de lo que cabe. -Noté que me miraba como si fuera aún muy pequeña y frágil.


  -Mamá... ¿Podemos pedir unas pizzas?


  -Claro cariño, vamos pidiendo ya así cuando venga papá ya llegan las pizzas.


  -Gracias mami. -Le abracé y me fui a duchar rápidamente.


  Fue una cena bastante agradable, pizza, peli y mis padres orgullosos de mí.


  En los dos meses restantes a mí viaje me puse a trabajar como camarera en la cafetería del pueblo. Mi madre era amiga de la infancia de la dueña así que me aceptó enseguida, pero cobrando algo menos que los demás. Solo quería irme de Canadá con ahorros para poder vivir bien hasta encontrar otro trabajo allí.


  



  Un Nuevo Hogar


   


  Habían pasado ya los dos meses de todo aquello. Amelia y yo nos habíamos estado escribiendo un día antes, emocionadas, preguntándonos si teníamos todo listo y hablando de lo nerviosas que estábamos, nos pusimos un poco al día por chat, escasas eran las cosas que sabía de Amelia, tenía mí misma edad, 18 años, era de origen colombiano, vivió allí hasta los 12 años cuando ella y su madre se mudaron a Canadá. Entre Amelia y yo habían muchas más diferencias que el simple hecho físico. Se apreciaban sus facciones del sur, seguía teniendo el color de piel ligeramente tostado, aquel pelo tan largo color azabache y con ligeras ondas. Creo que era lo que más me gustaba de ella. Tenía los ojos marrones oscuro, pequeñitos, pero de mirada penetrante, de cuerpo tenía más curvas que la mayoría, era flaquita y bastante más bajita que las chicas de Canadá con las que me había cruzado. Todas estas características, a mí modo de ver le hacían la chica más guapa del instituto, donde todas parecen barbies de más de un metro setenta... Yo por lo contrario a las del instituto también era bajita, casi tanto como Amelia. Mi pelo era más parecido a un caoba claro, a veces tenía ondas y otras era casi liso, ni yo misma entendía la rebeldía de mi pelo. Por otra parte, se apreciaba mí tez más blanquecina que la de la mayoría. Lo que más me gustaba de mí era que había heredado los ojos marrones verdosos de mí padre, ese toque verde por desgracia a simple vista no se llegaba a apreciar fácilmente. Desde el principio Amelia pareció encajar con las personas del instituto, cosa que yo del instituto me llevaba con pocas personas.


  Por fin llegó el día esperado, no había dormido absolutamente nada. Me pasé la noche leyendo Buenos Días Princesa, de un escritor español llamado Blue Jeans, me había comprado el primer libro de la saga el cual me había acabado antes de lo previsto ya que lo tenía reservado para el vuelo. Tendría que comprarme el siguiente libro en el aeropuerto, aunque era posible que no lo encontrase.


  A las 6 de la mañana me había estado duchando, me puse la ropa que me había preparado el día anterior. Ya lo tenía todo en la maleta. Revisé que me llevara mis cosas una vez más, creo que era la cuarta vez que lo revisé. Documentación, cargador del móvil, billetera, teléfono, un abrigo, auriculares, el portátil.... Vale todo estaba listo. Mis padres ya habían puesto las maletas en el maletero, llevaba el portátil en el maletín de mano y una bolsa con mí equipo fotográfico. Llevaba una cantimplora blanca para poder rellenarla una vez en el aeropuerto. Me subí en la parte trasera del antiguo coche, pero funcional de mis padre. Los dos ya estaban con los cinturones de seguridad puestos. En la radio sonaba el antiguo hit de Rihanna, Please Don't Stop the Music, era de mis canciones favoritas de todos los tiempos.


  - ¡Subidla porfa!


  Empecé a cantarla a todo pulmón, nerviosísima, ya nos dirigimos al aeropuerto y un nudo se había formado en mí estómago. Durante todo el camino cante cada una de las canciones que sonaron, mis padres me acompañaban cantando solo en las que conocían. Vi como ya estábamos llegando al aeropuerto y dejé de cantar.


  -Estoy nerviosa. Quiero ir a estudiar, pero, me voy a ir muy lejos de casa...


  -Te entendemos hija, nosotros también lo estamos, te vamos a echar mucho de menos. -Dijo mi padre aunque hablaba por los dos ya que mi madre asentía a su comentario.


  -Yo también os voy a extrañar...


   


  Nos bajamos del coche. mi padre me llevaba las dos maletas y la mochila con la cámara. Revisamos la pantalla del aeropuerto.


  -Faltan 45 minutos para el embarque hija.


  Lance un resoplido al aire y me lance a abrazarlos. No sabía cuándo volvería a abrazarlos a sí que me emocioné y no pude evitar que se me saltaran las lágrimas. Ellos también lloraron. Entre varios te quieros y besos nos despedimos. Pase el control de seguridad y fui a la primera librería que vi, me compre unos chicles de hierbabuena y la segunda parte del libro que había devorado esa noche, mientras esperaba a embarcar, saqué el móvil y le escribí a Amelia;


   


  Hola Amelia, ya estoy dentro. ¿Has llegado?


  



  No me hizo falta volver a guardar el teléfono para ver su respuesta.


  Estoy en el baño, el que hay nada más cruzar la cinta de seguridad. ¿y tú?


  Voy para allá. Estaba en la librería.


  Me encontré con Amelia en menos de dos minutos. Iba en chándal, pero seguía estando preciosa.


  -Tenía que ponerme algo cómodo para un viaje de tantas horas como hoy. - Me dijo casi como si me hubiese leído la mente.


  -Ya, yo también he intentado ponerme lo más cómoda posible. Estoy muy nerviosa.


  -Ya, y yo. ¿Vamos a ver si tenemos puerta?


  -Desde luego. Mis padres se han quedado facturando mis maletas, pero la cámara y el portátil prefería llevarlo en mano.


  -Yo me he traído solo maquillaje y mis auriculares.


  - ¿Para qué trajiste el maquillaje si ya estás maquillada?, si no te molesta la pregunta


  - Para retocarme. Me gusta mucho el maquillaje por eso voy a estudiar estética. ¿Tú vas a estudiar fotografía cierto?


  -Sí, me apasiona.


  -Podrás hacerme fotos, en verdad el maquillaje y la fotografía se complementan.


  -Cierto es. Mira tenemos la puerta 6, queda cerca ya que estamos al principio.


  - ¡Si vamos!


  Una vez en la cola de embarque avisé a mis padres y les pregunté que si no había habido problemas con la facturación de las maletas. Me enviaron un audio anunciándome que todo había ido bien, que me querían mucho y que me deseaban un buen viaje. Amelia y yo nos tocó sentarnos en asientos distintos. Yo me senté en el asiento 6A. Amelia me despidió con un guiño y siguió andando hasta su asiento.


  El vuelo 675 Toronto a Newark está a punto de despegar, por favor abróchense los cinturones de seguridad.


  Estaba demasiado nerviosa, hice bien en no tomar café aquella mañana ya que realmente no había dormido. Me despedí de mis padres por chat una vez más, apagué el teléfono móvil y abrí el nuevo libro.


  Tras una hora y media de vuelo aterrizamos, no sabía en qué momento, pero me había quedado dormida, me desperté con el aterrizaje del avión. Esperar a salir del avión se me hizo eterno, así que encendí el móvil, avisé a mis padres de que acababa de aterrizar. En ese momento también recibí otro mensaje.


  Esto ya es real, me parece alucinante


  ¡Pues si! Aunque he dormido la mayor parte del camino y ahora me duele la cabeza.


  Tranquila luego te doy una pastilla para eso, es por la presión del avión, cuando vine desde Colombia lo pase fatal, fueron unas 5 horas de vuelo así que decidí esta vez ir preparada para las presiones del vuelo.


  Gracias Amelia, me toca bajar ya, te espero en la puerta de la salida.


  Amelia fue de las últimas en salir del avión. Mientras la estuve esperando mire el itinerario organizado por la universidad. Nos esperaría una persona para llevarnos en coche a la urbanización de Princeton. Estuve mirando cuánto tiempo se tardaba en llegar por internet, había más de una hora de trayecto. Le había puesto al día a Amelia de mí reciente descubrimiento mientras íbamos al encuentro del chofer.


  Estaba junto a la gente que esperaba a sus familias con un cartel de papel que ponía en grande: Princeton University


  -¡OMG! Que guay parecemos famosas Alexis.


  -¿Que estas haciendo?


  -Un insta-history. Saludaaa.-Me tapé la cara enseguida, pero empecé a reírme. En otro momento le hubiera dicho que lo borrase, no se si fue por no estar en Canadá que no me importo nada. Nos presentamos al chofer, de nombre Henry, Nos dio una bolsa a cada una con dos botellines de agua, un bollito y una manzana. Amelia se devoró su bollito enseguida, yo en cambio estaba comiéndome la manzana. Henry nos informó de que tenía nuestras 4 maletas en el maletero. Le pusimos nuestros nombres tal y como marcaba en los folletos que nos habían enviado.


  En el breve momento en el que salimos a la calle para dirigirnos al coche note un clima bastante más cálido del que estaba acostumbrada en mí día a día en este mes de octubre en Canadá, me pareció muy agradable.


  Amelia como si de un reportaje se tratara no dejaba de hacer videos.


  Durante el camino nos seguimos en Instagram, su número de seguidores era cinco veces más que el mío.


  -Tendrías que subir más fotos tuyas y hacerte un Instagram fotográfico, a si la gente vería el talento que tienes Alexis. Yo tengo un Instagram de maquillaje y el personal. Mira te lo voy a enseñar. Amelia hablaba con entusiasmo y yo me reía con ella. Era una chica con carisma sin duda. Hubo un momento en el que Henry se fue a poner gasolina. Tiempo suficiente para sacar aquel tema...


  -Lo que le pasó a Stacy y Jennifer... no se lo merecían. Si, eran unas pijas y lo tenían todo en la vida, ni siquiera les hacía falta esa beca, sus padres tienen el dinero suficiente para pagar una carrera a toda la clase la verdad... Yo antes les caía fatal pero últimamente nos veíamos en alguna fiesta.


  -Bueno yo se que por su desgracia tu y yo estamos aquí hoy, es una pena, eran muy jóvenes. Aun no entiendo qué pasó exactamente.


  -Pues el sábado había una fiesta en la villa del novio de Stacy. Ella iba al volante, Jeniffer en el asiento del copiloto y Austin el novio de Jennifer se sentaba atrás. Le sonó el móvil a Stacy y le dijo a su hermana que mirase a ver si habían sido sus padres. Pero en realidad fue un mensaje de Austin diciéndole que cuando se fuera a dormir su novia iría a buscarla para hacerle el amor. Entonces ellas empezaron a discutir, cada vez más fuerte hasta que...- suspiro. - Se metieron en contra vía en el momento que un camión pasaba por allí... Austin el culpable indirecto de todo eso, solo tuvo secuelas del accidente.


  -Vaya desgracia... ¿Y quién te contó todo eso Amelia?


  -Austin que se culpa de ello. Le fui a ver al hospital ya que éramos buenos amigos antes de que ellos salieran juntos. Este verano salimos con los amigos juntos, esta algo mejor, pero dudo que algún día lo olvide.


  Henry se subió y continuó la marcha, nos anunció que solo quedaba un cuarto de hora de camino. Pasados un cuarto de hora aproximadamente el coche se detuvo y nosotras contemplamos maravilladas nuestro nuevo hogar. Henry nos dio nuestras maletas, le dimos las gracias y entramos sin cruzar palabra, era una pequeña casa situada en la urbanización de Princeton, una parcela vallada y con unas escaleras de ladrillos, particularmente bonita. Había un recibidor que daba al pasillo con una única mesita, mirando hacia el final del pasillo había un arco, a la derecha una puerta y a la izquierda dos, automáticamente Amelia y yo fuimos a ver qué había tras esas puertas, a la izquierda dos habitaciones simétricas y blancas, una cama, un armario, un escritorio y una estantería. A la derecha un cuarto de baño normalito pero espacioso. El arco del final da entrada a un salón con cocina tipo americana. Ambas nos quedamos sin palabras. Era una casita preciosa.


  Como si nos leyéramos la mente dejamos nuestras maletas en las habitaciones, yo con la primera habitación y ella con la segunda, la que estaba más cerca del salón Pasamos de aquel domingo deshaciendo las maletas y acomodándonos en nuestro nuevo hogar.


  



  ¡Primer Día de Universidad!


   


  Esa noche había dormido genial pese los nervios de todos los nuevos comienzos. Por suerte la Universidad estaba a 10 minutos andando. Amelia y yo decidimos desayunar fuera ya que la nevera estaba vacía. Después de clases iríamos a comprar algo de comida. Salimos de casa tres cuartos de hora antes aproximadamente para poder desayunar tranquilas. De camino había un Starbucks, fue lo primero que encontramos así que decidimos entrar. Había bastante gente, pero nos atendieron muy rápido.


  El camarero se llamaba John cosa que pude adivinar por su chapa colgada a aquel delantal, debía de tener nuestra edad, atractivo, un poco más moreno que yo y no muy alto, metro setenta y cinco quizás, de pelo rubio rizado, le caían los mechones por la frente, bajo una gorra del negocio que debían llevar. Sus ojos azul oscuros le contrastaban con su piel


  -Siguiente por favor. - Dijo John con una voz bastante más suave de la que había imaginado.


  -Dos caramel macchiato. -Le dijo Amelia a John mientras le guiñaba un ojo, la miré intentando esconder una sonrisa. - ¿Qué? Está bueno. -Me susurró al oído.


  -Sí, tienes razón le dije también en bajito. Pero todo tuyo que yo no me quiero complicar. - Me sorprendió el guiño de Amelia como modo de darme las gracias.


  -Aquí tenéis chicas, dos caramel macchiato, ¿sois de aquí? No os había visto nunca.


  Amelia se me adelanto a contestar.


  -Somos de Canadá llegamos hace poco, vamos a ir a Princeton a estudiar.


  -Allí también curso yo. Estoy estudiando audiovisual, la rama de música. Quiero ser Dj. ¿Y vosotras?


  -Yo estética e imagen personal.


  -Yo fotografía.


  -Me alegra conoceros chicas. Nos vemos por la Uni o por aquí. Por cierto, voy a pinchar en una fiesta os doy un pase por si queréis ir. Es el sábado.


  -Gracias John, allí estaremos.


  Nos dirigimos a una mesa para dos cerca de la ventana.


  -Alexis hemos de ir a esa fiesta. Creo que nos vendrá bien para conocer a personas del entorno 


  -Vale, suena bien. Deberíamos ir yendo a la Universidad, estoy bastante nerviosa la verdad.


  -Tú no te preocupes seguro que todo va a salir genial. Vamos yendo.


  Al llegar a la entrada nos deseamos suerte y fuimos a un aula especial para los alumnos de primer año. Una vez registradas en la puerta nos sentamos, al cabo de 5 minutos fueron llamando a cada uno por los apellidos, te decían el aula a la que debías ir. Se fue vaciando bastante el aula hasta que me llamaron. << Señorita Montgomery, Alexis.... Aula 1 F>> Salí de esa aula gigante cada vez más vacía y me dirigí a la aula asignada, 1F,F de fotografía. En el pasillo había carteles que indican por donde estaban las aulas, en esta planta estaban todas las 1, la F estaba todo recto, fui andando observando aula a aula, la mía estaba poco antes de llegar al final, la puerta del aula que me tocaba estaba abierta. Vi al que debía ser mi profesor invitándome a pasar y coger sitio, me senté al lado de una chica de pelo negro y su piel era sorprendentemente tan blanca como la mía, tenía un aire de chica gótica y le pedí permiso antes de sentarme y asintió con la cabeza.


  Tenía que esforzarme al máximo, me habían dado una oportunidad y no la iba a desaprovechar, sabiendo que yo soy capaz de sacarme el curso. Estaba tan ensimismada en mis pensamientos que la presentación se me pasó volando. El profesor nos repartió los horarios y un folleto con el material que nos haría falta para el curso. Hacía sólo 3 horas al día, a si podría buscarme algún trabajo a tiempo parcial. Amelia me esperaba a la salida para irnos juntas hacia el mercado, le envié un mensaje diciendo que me iba a pasar primero por secretaría.


  La primera semana se me pasó volando, aunque hicimos lo que pudimos con la mudanza aún faltaban por llegar algunas cajas con cosas que no pudimos traer en la maleta, llegaron el viernes a la tarde y me pase toda la noche arreglando el contenido en mi habitación.


  En las estanterías puse todos los libros que había leído y me quedaban por leer, ordenados por color y altura principalmente. En el escritorio coloqué unas cuantas fotos enmarcadas de mis padres conmigo, en los cajones puse libretas, carpetas y hojas


  Abriendo las carpetas me quedé mirando uno en particular, contenía unas partituras, mis padres igual la pusieron en la caja pensando que me haría falta.


  Me había pasado la gran parte de mi infancia y adolescencia rodeada de música, tocando el piano y cantando en coros. Melancólica, me puse a ver todas las partituras, no había abierto esa carpeta desde hacía un año, me vinieron los recuerdos de cuando me dedicaba más a la música, precisamente uno en concreto, yo estaba tocando el teclado en mi habitación, mientras Máx., sentado en mi cama me pedía que cantara algo para él. Tire las partituras a la cama, no con rabia si no con desgana, mis manos empezaron a temblar al tiempo que una lágrima recorría mi mejilla. Me limpié con la manga de mi pijama y recogí todas las partituras que había esparcidas por la cama, las guardé en uno de los cajones de mi armario. Había cenado una pizza junto con Amelia. Esa semana habíamos empezado a ver la serie "Pequeñas Mentirosas" mientras cenábamos. Nunca había encajado rápido con alguien tan diferente a mí. Esa noche nos empezamos a llamar con diminutivos, yo a ella Am y ella a mí Alex, tal vez era una tontería, pero era guay.


  



  Fiesta de Máscaras


  



  - ¡Alex despierta que ya son las doce! Hoy es sábado de fiesta y tenemos que ir a comprar los vestidos... Alexis... Mueve tu culo vamos.


  -mmm....


  -Te he hecho café.


  -Café...-En ese instante abrí los ojos una sonrisa invadió mi cara al ver a Amelia con mi taza de café favorita. Cogí el café bebí un sorbo y la abracé. - Gracias Am...


  -Vale, de nada, venga vístete ¡Que nos vamos de compras!


  -Está bien...


  Tras haber desayunado arroz con tomate y un huevo frito, nos fuimos hasta un centro comercial que quedaba a dos paradas del metro más cercano. En el camino hablamos de los estudios, ella me comentaba que tenía que aprender desde moda hasta peluquería y maquillaje, con la de tiempo que dedica a ello día a día estoy segura de que será de las mejores de su curso. Le comenté que tenía asignaturas tanto de edición y diseño como de los distintos tipos de fotografía que existen. También estudiamos la historia y hacemos fotografías con cámaras analógicas y su revelado posterior. Llegamos a la primera planta y a Amelia le llamó la atención una tienda.


  -Mira Alex allí hay vestidos de fiesta vamos a mirar.


  Tras ojear unos cuantos vestidos encontré uno que me llamaba la atención


  -Alexis, es precioso... pruébatelo.


  Me lo veo puesto y me asombro, vestido negro, la parte de arriba de encaje y un poco de transparencia, espalda de transparencia y de cintura para abajo una tela fina cayendo suavemente por mi piel hasta más arriba de las rodillas, es uno de esos vestidos en los que si giras la falda vuela. Es totalmente maravilloso. Salgo del probador y Am se queda asombrada.


  -Tía has de comprarlo, parece hecho para ti.


  -Lo sé...


  Am se quedó con un vestido ajustado entero, con escote de pico y de color negro. Luego nos dirigimos al apartado de accesorios. Ella eligió un collar ancho de piedras, yo una cadena finísima de plata con una piedrecita transparente y brillante. También tuvimos que comprarnos máscaras ya que la gracia de la fiesta era que no podíamos vernos las caras (creo que algo tan significativo debería saberse con anterioridad). Yo elegí una máscara fina y azul que me tapara los ojos y Am una lila que le tapaba solo media cara, pero los dos ojos. Luego nos dirigirnos a ver los zapatos. Elegimos tacones negros de diferentes tipos. Después de pasar todo el día fuera y recorrernos el centro comercial de arriba abajo nos fuimos a casa felices por las nuevas adquisiciones Quedaban unas 4 horas para salir a la fiesta, Amelia ya se estaba arreglando yo en cambio seguía tirada en la cama leyendo un libro de poesía de Carlos Kaballero, un poeta español del que me habló una amiga que conocí a través de Instagram. Mireya una chica lectora que tiene una página en Instagram sobre libros, hace reseñas y demás. Le pedí opiniones de varios libros y ahora es una de las personas a las que considero amigas, aunque no la haya conocido nunca en persona siento que la mejor que a gente a la que en su día pensé conocer bien, la vida a veces te sorprende, o mejor dicho las personas.


  Ya estaba quedándome dormida con tanta lectura hasta que un WhatsApp me devuelve a la realidad.


  -Hey Alex, me has echado de menos? -Anónimo.


  - ¿Quién eres? -Alexis.


  Que cosas... en fin, ya quedan dos horas para que llegue el taxi que he pedido, entro a la ducha y mientras el agua resbala por todo mí cuerpo empiezo a cantar una canción de Indila, una cantante francesa poco conocida, me transmite mucho, por su fuerza vocal, la música está hecha para sentirla entiendas o no el idioma, siento que es un idioma universal. Amelia llama a la puerta y le digo que pase.


  -Alex ve saliendo y te aliso el pelo si quieres.


  -Vale, gracias Am.


  - ¿Que estabas cantando? Sonaba bien. -Me da mucha vergüenza que me escuchen cantar, pero supongo que tendré que acostumbrarme.


  -Ah, bueno es una canción francesa poco conocida la verdad, pero me gusta mucho.


  -Pues yo no entiendo nada de francés, ¿tú lo hablas?


  -Se lo básico, pero para mí las canciones en francés son las que más me llegan.


  -Quizás tengas antepasados franceses. A mí me encanta la música latina, la de mi tierra, no he vuelto a Colombia desde que tenía 12 años, pero escucho la música y es como estar allí. Paseabas por las calles y siempre había música, era como estar viva.


  -Lo extrañas mucho supongo, ¿y cómo es que te mudaste a Canadá?


  -Mi madre quería lo mejor para mi y pensó que lo mejor era cambiarnos de estado. ¿Te maquillo también?


  -Vale. Pues yo solo he estado en Canadá toda mi vida, tenía ganas ya de irme de allí, y esta oportunidad era perfecta.


  -Creo que suena un móvil. Es el tuyo, toma.


  -No conozco el número, voy a cogerlo a ver...


  - ¿Si?


  - ¿Alex?


  - ¿De parte de quién?


  -Un amigo.


  -Soy Alex, quien eres.


  -Alex, soy Max, no me cuelgues por favor, querría saber cómo estabas.


  -Estoy bien, ocupada. ¿Para qué me llamas?


  -Quiero verte. Te echo de menos.


  -Déjate de cuentos, voy a colgarte, estoy ocupada, no me llames más.


  -Perdona Amelia, ¿tú ya estás preparada no? quedan 15 minutos...


  -Si estoy ya lista. ¿Todo bien?


  -Sí, no era nadie, pues voy a vestirme y salimos.


  -Vale.


  El taxista nos observa y nos pregunta hacia dónde nos dirigimos. Am le da la dirección, el asintió, mientras subía la música. Es la una menos cuarto, no hay mucho tráfico en la ciudad a estas horas. En la radio ponen la canción de Gente de Zona "La Gozadera". Am y yo empezamos a motivarnos cantando en el coche, el taxista empieza a hacernos los coros. Cuando finaliza la canción todos reímos. Vamos comentando con el conductor, varios DJ's conocidos, el dice que le encanta David Guetta, yo le digo que siempre me gustó Afrojack y que ahora me estaba aficionando por Alesso y Lost Frequens, Am solo asiente, luego conversamos sobre DJ's más buenos mundialmente como Dimitri Vegas, Calvin Harris y Avicii.


  -Amen. Los grandes siempre nos abandonan antes. - Comentó él aludiendo al comentario de Avicii.


  Ahora en la radio pusieron una canción de Enrique Iglesias "Bailando", Amelia sigue cantando con su perfecto español, yo reviso el móvil, un mensaje de mis padres dándome las buenas noches. El Taxista paró donde le dijo Am, en el contador salían a pagar 20 dólares, pero nos dijo que con 10 ya iba bien porque habíamos animado la noche, nosotras acabamos dándole 15 dólares, teníamos poco dinero en efectivo. Nos despedimos y caminamos hacía el local que estaba frente donde había aparcado, le sacamos los pases al portero, el hombre señaló una puerta algo más apartada donde tuvimos que enseñar también el DNI, entramos por la puerta metálica que tenía pinta de ser pesada, nos cogimos de la mano, sonreímos y le dimos un repaso al local desde el sitio.


  -Am, vamos a por bebidas.


  -Si. Este sitio está lleno de gente, eso que aún es pronto, al menos nosotras estamos en el piso de arriba.


  Técnicamente era algo como una terraza interior, con su barra de bebidas, pero para los baños tenías que bajar, es un local más bien mediano, la planta baja estaba llena de gente, a penas podías moverte, en la de arriba, la zona vip, había espacio y hasta algunos sofás o sillones con mesitas, perfecto para relajarse.


  -Buenas noches señoritas, ¿qué deseáis tomar?


  -Yo un Martini con coca cola, ¿Alex?


  -A mí ponme vodka rojo.


  Amelia paga esta vez, nos cogemos una mesa y dejamos allí los vasos. Están poniendo una canción que le encanta, es Salsa Choque un género que se está poniendo muy de moda últimamente, es más movidito y engancha, no podíamos quedarnos quietas así que empezamos a bailar juntas y divertirnos.


  -Alex nos están mirando muchos chicos.


  -No me digas eso que ya no bailo más, que vergüenza.


  -Pues hay uno que no te quita el ojo 


  - ¿Enserio? - Nerviosa y sonrojada empiezo a mirar a todos los lugares.


  -Mira disimuladamente detrás tuyo, Alex para, disimuladamente te estoy diciendo, el chico de la camisa roja de Carolina Herrera.


   


  Consigo verle y de pronto me empiezan a fallar mis pasos de baile, vuelvo a ser pastosa a causa de mis nervios, me siento en el sofá y le doy un buen trago a mí vodka.


  -Alexis, que eres una chica tranquilízate y no bebas tan bruscamente que luego querrás vomitar.


  -Tengo náuseas. - En ese momento me empiezo a encontrar fatal, me duele la barriga, y como pienso en el ridículo que acabo de hacer me entran aún más náuseas.


  -Tía tranquila, relájate, diviértete y no pienses en nada, llevas una máscara nadie que te haya visto puede reconocerte luego.


  -Voy al baño, quédate a vigilar el sitio y la bebida. No te preocupes, que no estoy tan mal.


  Voy hacía el baño intentando no dar ningún paso en falso, cuando bajé las escaleras miré hacia ambos lados para localizar el baño, ni aún con los tacones consigo ver nada, me giro para preguntarle a alguien y veo al chico de la camisa roja de marca, me sonríe.


  -Si buscas el baño está a la derecha, tras esa multitud de gente.


  -Gracias.


  -Después me lo agradeces.


  Se fue hacía las escaleras y me quede pensando en a que se refería. En el baño no tuve que esperar mucho. Los baños no estaban limpios que digamos, pero era de esperar. Estuve un rato frente al espejo tratando de que se me fuera el mareo, me miré como me quedaba el conjunto, se me veía bonita, elegante, di una vuelta sobre mí misma, mala idea ya que me mareé de nuevo. Me dirigí hacia las escaleras, no sabía cuánto rato había pasado. El sofá donde estábamos nosotras lo encontré vacío, solo estaban las copas, estaba sonando una Bachata, tal vez Amelia estuviese bailando. Miraba a todos los lados, una mano reposo en mi hombro, me giré sonriendo y aliviada al pensar que era Amelia, de pronto vi que era el chico de la camisa, alcé la cabeza para encontrarme con su cara, le sonreí tímidamente 


  -Rubia. ¿Bailamos?


  -Vale. -Yo no era rubia, pero en la oscuridad de esa discoteca no se lo iba a discutir.


  Volvió a dedicarme una sonrisa, tiene una boca bonita en especial su sonrisa hace un perfecto conjunto con sus labios carnosos. Me extendió la mano, yo le di la mía, con la otra me agarró la cintura y yo descansé mi mano derecha en su hombro. Iba contando los pasos que daba mientras la música de Romeo Santos sonaba, no querría desconcentrarme y empezar a no saber bailar. "Cancioncitas de Amor" era el tema que sonaba, prácticamente hablaba sobre desamor, me pegaba esa canción así que la bailaba con ganas y también me puse a cantarla. El me miraba y se reía, me parecía un chico muy risueño, le ponía unos 25 años. La canción acabó.


  -Un placer haber bailado contigo, bailas muy bien.


  -Espera, ¿podemos bailar esta?. - Le dije casi en tono de súplica ya que me había sentido muy cómoda bailando con él.


  - ¿Sabes bailar salsa?


  -Sí, algo sé, no llevo mucho tiempo bailando, pero lo pillo rápido.


  -He notado que tienes ritmo.


  Me apetecía bailar, nunca me había transmitido alguien tanta seguridad y confianza para bailar fácilmente con aquella persona. Empezamos a bailar una salsa muy conocida "La Vida es un Carnaval" tenía gracia porque todos íbamos de cierto modo disfrazados con las máscaras. Me divertía bailando y él bailaba genial, de verdad parecía que volase en la pista, era mágico. También acabé agotada de la energía que tenía.


  -Sinceramente cualquier chica sabe bailar reggaetón o bachata, son estilos fáciles. Una chica que sabe bailar salsa ya es otra cosa.


  -Bueno yo estoy aprendiendo aún.


  -Ya lo haces muy bien, le pones pasión y de eso se trata.


  -Gracias.


  -A ti, bueno ves con tu amiga está mirándonos desde el sofá desde que empezó la canción.


  - ¡Ah, sí! Encantada de conocerte.


  -Igualmente rubia.


  Voy hacía Amelia, muy sonrojada y riéndome. Ella me mira y hace movimientos con la cabeza mientras se ríe también. Me siento a su lado, miro hacia atrás, él está en la barra, vuelvo a mirar a Amelia.


  -Al final te animaste a bailar con el chico, dime, ¿cómo se llama?


  -No lo sé...


  - ¿Has estado con él un buen rato y no le has preguntado por su nombre?


  -No sé, se me olvidó.


  - ¿Y ahora cómo podremos buscarle en Instagram? - Am se muere de la risa, mientras, yo pienso que debería haberle preguntado su nombre. Amelia vuelve a mirar hacia atrás.


  -Amelia no le mires tanto que no quiero que se piense nada extraño.


  -Mejor mira.


  - ¿Para qué?


  -Tú hazme caso y mira.


  Vi a una mujer discutiendo con el chico de la camiseta roja , la mujer no iba ni con vestimenta ni con máscara, ¿cómo la han dejado pasar? veo que el chico pasa de lo que le está diciendo, le gira la cara, coge el cubata con la intención de darle un sorbo , de pronto la mujer le agarra del brazo, el vaso se cae al suelo, la escena logra ser el centro de atención de las personas que están cerca y tarda poco en serlo también para toda la sala, los guardias de seguridad se acercan hacia la mujer y le hacen salir de allí, al final acaba siendo a las malas, el chico se pone a hablar con sus amigos, como despidiéndose, mira en mi dirección, le dediqué una sonrisa, él se marchó con la cabeza agachada, algo avergonzado. La noche parece ser que se acabó para él. No me extraña que se fuera, se me ha quedado mal gusto hasta para mí.


  -¿Alex, estas bien?


  -Sí, sí. Me siento mal por él.


  -No te preocupes, solo acaba de empezar la noche, disfrutemos.


  -Mira Amelia acaban de cambiar de DJ. -Desde allí se veía como John iba saludando a bastantes personas a la vez. Se dirigía hacia nosotras.


  -Hola chicas. ¿Cómo lo estáis pasando?


  -Muy bien. Me ha gustado mucho las canciones que has puesto. -Dijo súper ilusionada Amelia, yo me limite a asentir ese comentario.


  -Mi amigo Fer debe de estar por aquí también lo he invitado junto a su novia. Voy a ir a saludarlo luego nos vemos.


  Aunque la noche no acabó para mí, sí lo hizo la diversión, fui a pedir otra ronda de cubatas y cuando llegué ya había vuelto John. Al principio íbamos bailando los tres, cuando empecé a marearme decidí sentarme y limitarme a beber. John y Amelia se quedaron bailando entre ellos dos había una química indudable.


  



  Una Charla Sincera


   


  Noto que me duele todo el cuerpo y que tengo sed, mucha sed, abro los ojos y no reconozco el lugar, bostezo y miro hacia los lados, Amelia y John están en el sofá del lado, John ya está despierto, pero Amelia duerme en su regazo.


  -Buenos días...-Digo aún sin poder pronunciar nada bien.


  -Buenos días Alexis ¿Cómo te encuentras?


  -Eh... bien, no recuerdo nada...


  -Buenos días chicos, ¿Qué hora es?


  Amelia se sienta en el sofá y da un beso corto a John, sonrío al verles así, busco mí móvil para ver la hora, pero no lo encuentro.


  -Chicos habéis visto mi móvil?


  -Está allí cargando.


  Me señala la mesa de la televisión y voy hacia allí. Son las 4 y media de la tarde, tengo un mensaje de mi padre en el que me pregunta cómo me va todo. Le respondo que todo va bien. Acto seguido me llamó y hablé un rato con mis padres. 


  Amelia y yo llegamos a nuestra casa a las 6 de la tarde, nos ponemos a hablar en el sofá


  - ¿Y John y tu...?


  -Bueno no sé, pero pasarlo bien es gratis.


  -Eso está claro, ¿pero no sientes nada por él?


  -Procuro no sentir nada por nadie. - Le mire con el ceño fruncido y automáticamente me explicó. - Bueno mi padre abandonó a mí madre cuando se enteró que estaba embarazada de mí así que siempre he hecho lo que hacen los tíos con nosotras, usar y tirar. Ya sabes.


  - ¿No te has enamorado nunca? Siento lo de tu padre algunas personas son muy inmaduras...


  -Si me enamoré, más bien creí enamorarme. Era un chico muy mayor a mí, pero había más la función de padre que de novio. Me sentía que no me dejaba vivir yo era muy joven así que nuestra relación murió y desde entonces no me he enamorado más.


  -Yo... Me enamoré de un chico nada más entrar al instituto, pero nunca quiso nada estuve años pillada por él. Me llamó ayer y me dijo que me extrañaba...


  -Pasa de él Alex no le hagas caso ahora estamos las dos aquí solas y hemos de dedicarnos a nosotras mismas.


  -Si... He pensado en buscarme un trabajo para ir ganando algo de dinero extra ya que nuestras becas no cubren todo.


  -Es una buena idea, yo también miraré a ver si me sale algo.


  -En la universidad hay como una bolsa de trabajo lo he mirado por la web y me he inscrito a varias ofertas. Hay una que me ha llamado mucho la atención, es para el diario local, hacer fotografías y eso, como solo estudio 3 horas al día podría compaginarlo perfectamente.


  -Ojalá que te llamen, ¿sabes si hay algo de cosmética o peluquería?


  -Pues no me he fijado, pero podrías buscarlo en la web.


  -Sí, investigaré.


  Mi móvil vibra y le doy a la opción de ver el mensaje sin entrar a ninguna aplicación.


  "Perdona Alex, soy Max. Tengo ganas de hablar contigo."


  Le enseño el móvil a Amelia instintivamente, ella me pide que le conteste y le mande a la mierda, yo prefiero pasar, no quiero dejarle el teléfono a Amelia, pero ella insiste tanto que al final desisto y le dejo el teléfono.


  "¡Mira tío, Alex no quiere hablar contigo fuiste un cabronazo con ella, déjala en paz!!"


  - ¿No te has pasado un poco?


  -No ni siquiera sabe que soy yo. Créeme este tío es un gilipollas. Tú no te rayes por alguien así y a demás ahora lo tienes lejos.


  -Nunca he dejado de sentir algo por él...


  -Vale, pero ahora es el momento de que pases página, te olvides de él y disfrutes de la universidad. Max ha contestado mira respóndele y mándalo a la...


  "Oye no sé quién eres, ¡pero si Alexis no quiere hablar conmigo que me lo diga ella misma!"


  "Max soy yo ahora, mi amiga tiene razón estoy lejos y es hora de pasar de página. Chao".


  -Muy bien ahora bloquéalo, así no te calentara la cabeza...


  -Hecho...


  -Anímate Alex el lunes al acabar las clases es la primera fiesta universitaria vamos a ir a ver que pasa!


  - ¿Ira John?


  - ¿Eso importa?


  -Sí, ya que parece que le gustas.


  -Bueno no lo sé. Pero igual vamos a pasarlo bien amiga. - Puso una mueca divertida y me dio un golpe suave en el hombro, sonrió y supe que ese sería el principio de una buena amistad.


  El domingo nos acabamos las 4 primeras temporadas de la serie y a la noche me acabé el libro que me había comprado en el aeropuerto


  Mi Primera Fiesta Universitaria


  Llegó el lunes y nos mandaron los primeros proyectos fotográfico de varias asignaturas. Teníamos un mes para hacerlas, una era de paisaje y la otra de deportes. Una vez en la salida quedé con Amelia para irnos juntas a casa y me contó que habían empezado a estudiar los tintes de pelo. Estaba muy emocionada y le di un abrazo de repente de lo feliz que me sienta.


  -Lo siento es que me... emocioné!


  -Que boba no te disculpes! ¡Hoy vamos a pasarlo en grande en la fiesta, ya puse nuestros nombres en lista así que a disfrutarlo!


  - ¿Boba?


  -Si es como llamarte estúpida, pero te lo digo con cariño.


  - Mientras sea con cariño.


  -¿Vamos a pedir un café?


  - Claro. Me apetece un té chai helado.


  Amelia coge el teléfono y llama a John.


  Hola John ¿estás trabajando? Si, íbamos a pasar ahora por ahí. Un iced chai por favor y un batido de mango, gracias John, sí iré a la fiesta con Alex, vale nos veremos por ahí.


  - Ya lo está preparando, cuando lleguemos lo tendremos listo así no perdemos tiempo.


  -Pensaba que no te lo cogería, como está trabajando. Se ve que le molas mucho


  -Tiene sus ventajas. El irá a la fiesta, pero con sus amigos.


  -A ver si hay alguno guapo...


  - ¿Quieres desmelenarte Alexis? -Me dijo guiñándome un ojo y riendo.


  -Bueno si surge... No lo descarto. -Le devuelvo el guiño.


  Vimos a John en la puerta con el pedido en la mano le dimos dos besos y las gracias ya que nos invitó él.


  -Y no hay nadie de tu clase que te llame la atención Alex?


  -No la verdad, tampoco he hablado con nadie más de lo justo.


  -Bueno a ver si conocemos a gente hoy.


  -Que nos ponemos?


  -Unos shorts y un top?


  -Si mejor más cómodas.


  -Si, pero nos ponemos tacones ¿No?


  -Vale


  -Am son las 10 ¿Estás lista?


  -eame oento


  - ¿Qué dices?


  -Que me dejes un momento, tenía la pinza del pelo en la boca ya voy.


  - ¡Vale no te olvides nada y no tardes!


  - ¡Hay que ver qué impaciente eres a veces Alex!


  - ¡Puntual, se llama ser puntual!


  -Pesada.


  - Tardona.


  - Lo bueno se hace esperar.


  - Touché


  -Venga vamos Alex ya estoy.


  -Vamos a llegar una hora tarde, tenía que haberme ido sin ti.


  -Tranquila en estas fiestas nadie llega puntual.


  Ya estábamos caminando hacía la hermandad donde celebraban la fiesta yo estaba algo nerviosa y un poco molesta por llegar tarde.


  - ¿Te ha escrito John?


  -Me ha dicho que cuando lleguemos que le avise que nos va a presentar a sus amigos de la carrera.


  Tardamos algo menos de 20 minutos en llegar, Era una casa enorme, se escuchaba la música desde fuera. Dimos nuestros nombres a una chica que había allí en la entrada, alta delgada y rubia, nos miró de arriba a abajo y nos dejó pasar. Un chico nos ofreció unas bebidas nada más entrar. Eran cubatas de no se qué con Coca-Cola. El salón repleto de gente, había una gran cristalera con una puerta que daba al jardín. Que bien se lo montaban allí pensé.


  -Mira allí está John. Vamos a saludarlo.


  Fuimos hacía el sofá donde estaba un grupo de chicos sentados de espaldas a nosotras. No sabía cual de ellos era John, todos parecen las mismas personas de espalda, pero Amelia lo reconoció en seguida y le puso las manos por detrás tapándole los ojos, los tres chicos que estaban sentados junto a John se giraron a ver a Amelia. Vi a uno de ellos mirarme a mí y cuando me fije en él vi a Max, sentí palidecer estaba muy confusa, ¿Qué hacía allí, cómo era posible...? John y Amelia se dieron dos besos y Am enseguida vio a Max que estaba junto a John y me miró a mí. Me cogió de la mano.


  -Chicas os presento a mis amigos Fer que ya lo conocéis, Max y Louis.


  Fer se acomodó el pelo y nos dio dos besos a ambas, Louis solo se limitó a sonreír tímidamente, y Max dio dos besos a Amelia y se acercó hacía mí, en ese momento salí corriendo por donde había venido intentando esquivar a la gente de la fiesta, pero acabe chocando con algunos de ellos así que salí al exterior y fuí dirección a una piscina poco iluminada, me resbalé con los tacones y me caí a la piscina, Por suerte había dejado el móvil en el bolso de Amelia. Acto seguido a mí zambullimiento vi que algunos pirados de la fiesta hicieron lo mismo, el agua estaba congelada, pero mientras más gente se tiraba a ella más caliente iba estando. Recordé de Max el primer cumpleaños suyo al que fui, nuestro primer beso en el instituto, el escaparme con él de clases, escribirle tantas cartas de amor, para nada, para que me rompiera el corazón saliendo con otras chicas del instituto. Las lágrimas brotaban por mis ojos y agradecí estar en una piscina, buceé gritando y llorando. ¿Pero no podía dejar de hacerme daño Max? . Me senté en el bordillo de la piscina.


  -Hola Alexis ¿quieres? - Mire hacia arriba, era la chica de mi clase con la que me sentaba.


  -Gracias Noa. - Me levanté y cogí el cubata que me había traído, le di un buen trago, aunque no sabía qué estaba bebiendo exactamente. Noté como mi cuerpo empezaba a arder, le devolví el vaso a Noa.


  -No me las des. ¿Estás sola?


  -Más o menos.


  -¿Quieres que vayamos a sentarnos allí? Esos bancos están menos húmedos que el bordillo de la piscina... - Asentí con la cabeza y mientras íbamos hacia allá bebí algo más de lo que fuera que estaba tomando.


  -Gracias, vine con mi compañera de piso, pero salí corriendo y ya no sé dónde estará.


  - ¿Pero por qué saliste corriendo?


  -Es una historia larga. - decía mientras nos sentábamos en el banco que había entre unos matorrales del jardín. Estábamos bastante alejadas de donde estaba la gente.


  -Cuéntame yo no tengo nada mejor que hacer. Estoy obligada a estar en esta fiesta ya que pertenezco a la hermandad, me metieron aquí por mí madre.


  -Pues... En resumidas cuentas, yo vivía en Canadá y me dieron una beca para estudiar aquí junto a alguien más, Amelia. Yo en Canadá tuve mi primer amor, estuve pillada por él durante 4 años y solo me utilizó. Nunca quiso salir conmigo. Acabamos muy mal y hoy me lo he encontrado aquí. Ha venido a estudiar música en esta universidad también... Y no he sabido reaccionar, por eso he salido corriendo.


  -Bueno tiene lógica, te hizo daño. Yo con mi ex acabe mal, la amaba, ella me enseñó lo que es el amor y me dejó por un chico millonario. No sé qué haría si me la encontrara ahora.


  -Brindemos por los rompecorazones.


  Noa acercó el vaso hasta mí boca y bebí todo lo que quedaba en él. Me relamí los labios ya acalambrados por el alcohol y sonreí, notaba como aquella líquida sustancia iba apoderándose de mí cuerpo y de mis actos, Noa dejó el vaso en el suelo, me quedé observando lo bien que combinaba la tez blanca de su piel con su pelo negro y sus labios rojo sangre. Quería besarla en ese momento, no sabía por qué, pero lo deseaba. Mí timidez y el alcohol tenían una lucha interna en mí.


  -Alexis, voy a por otro vaso ya vengo.


  Que estúpida soy, me he quedado mirando sin hablar, porque me ha pasado esto, es una chica y a mí nunca me ha atraído ninguna, pero... Ella su piel su boca sus ojos... Joder... Ahora vuelve... Viene con esa sonrisa que mata... Que voy a decirle...


  -Ya estoy Alexis, llevo 8 cubatas y aun voy bien. O eso creo


  -¿Tantos? Cómo lo aguantas, yo solo he bebido el de antes y ya estoy ahí ... MIERDA, es él, está allí... No quiero que me vea... -Digo señalando a Max


  -Tengo una solución. Siéntate en mis piernas mirándome a mí, así estarás de espaldas a todos.


  -Vale. ¿Y ahora qué?


  -Por ahora no te verá a no ser que te reconozca de espaldas.


  -¿No te peso?


  -No tranquila.


  El deseo en mí interior iba aumentando ahora que estábamos tan cerca. Ella y yo nos quedamos en silencio, tan solo mirándonos, mí cuerpo se deslizó un poco más cerca de ella y entre su cara y la mía habían dos centímetros... hasta que sus labios rozaron los míos, entre abrí mi boca y ella la suya. Nos empezamos a besar poco a poco. Mi cuerpo acabó deslizándose del todo hacia el suyo y mi deseo de intensificar, los besos empezaron a ser más apasionados, más acalorados y desesperados. Sus manos me acariciaban las piernas y las mías acariciaban su nuca, hasta bajar a su espalda. Su mano llegó cerca de mi sexo.


  -¿Puedo seguir?.


  Con la cabeza asentí y volví a besarla, mis manos acabaron acariciándole los senos por debajo de la camiseta. Ella dejó de besarme y cogió mis manos. Mientras se acercaba a mí oído.


  -Vamos a mí cuarto, estaremos más tranquilas. -Me dijo en un susurro.


  Subimos una escalera exterior algo escondida. Daba a unas terrazas en el piso de arriba, entramos por la ventana a un baño, ella abrió la puerta y me hizo una señal para que pasara. Cerró por dentro el cuarto, definitivamente creo que era el suyo estaba llena de posters de Metallica y libros de Óscar Wilde. Una guitarra tan roja como sus labios. Me guió hasta la cama, me tumbó en ella para ponerse encima de mí. Empezó besándome la boca, el lóbulo de la oreja, el cuello... y así recorriendo todo mi cuerpo. Yo sentía que iba a morir en cualquier momento a manos de una diosa.


  



  La Llamada


   


  Me desperté en una cama que no hará la mía. Un microsegundo dudé hasta que la vi a ella, a Noa y recordé, recordé lo viva que me sentí anoche, ella se veía preciosa. Se acomodó la postura y me levanté no sabía cómo iba a reaccionar cuando ella se despertase así que me fui de allí sin hacer ruido. Hice el camino inverso al de anoche. Salí por la parte de atrás. Había gente durmiendo por todos lados.


  Aquel martes era festivo, al hacer la primera fiesta de hermandades, los profesores ya renunciaron a hacer clase aquel día porque la mayoría de estudiantes faltaban a ella. Así que fui andando hasta casa, con bastante tranquilidad. Amelia corrió a la puerta nada más entré. Estaba con una cara entre enfado y preocupación.


   


  -Alex donde has estado he estado preocupada. No contestabas ni al móvil y cuando me di cuenta estaba en mi bolso así que vine a casa a buscarte y nada.


  -He estado.... en la fiesta, bebí mucho, con alguien de clase y luego me quedé dormida.


  No sabía si decirle la verdad, pese a la confianza que habíamos cogido, no sabía cómo iba a reaccionar. Me miró con cara de "explícate" Al final le acabé contando todo.


  -Y acabaste liándote con Noa y durmiendo en su cama. No sabía que eras bisexual, no me importa, pero no me lo esperaba ya que nunca me has hablado de chicas.


  -Yo tampoco lo sabía créeme, ósea no sé si lo soy o no porque en toda mi vida solo ella me ha atraído. Y siento algo como cuando conocí a Max, él fue mi primer amor, en ese momento sentí miedo, igual que ahora. Con la única diferencia de que no se cómo reaccionar a lo que ha pasado, ni se cómo reaccionara ella.


   


  -Tómatelo con naturalidad, actúa como siempre. Si ha de pasar algo más que pase y si no sigue tu vida. Creo que ella está acostumbrada a hacer esto por lo que me has contado. Si no no hubiera ido tan a saco.


  -Ya 


  Horas más tarde estaba en el escritorio de mi habitación dibujando, intentando plasmar mis pensamientos en un folio, el sonido de mi móvil me hizo dejar a medias mí dibujo.


  -No hacía falta que huyeras así de mí ayer.


  -Y qué coño esperabas que hiciera


  -Pues alegrarte de que estuviera allí.


  -¡Dios! Eres peor que una plaga. Déjame en paz.


  -Soy adorable, nos vemos pronto nena


  -¿Nena? ¿Enserio Max? Que te den.


  -Recuerda, soy una plaga, nena.


  -¡Joder! Le odio...


  -Alexis, ¿estás bien? - dijo Amelia mientras venia hacia mi cuarto apresurada a causa del grito que había pegado. Como auto reflejo cerré mi libreta y la escondí.


  -Si no es nada...


  -¿Max?


  -Si... Es un pesado, me saca de mis casillas.


  - Y un mujeriego de primeras...


  - No lo entiendo. ¿Por qué ha venido?


  - Quien sabe las intenciones de un tío como el. Pero ni te rayes, créeme que ayer no le vi nada preocupado por ti, estaba con el grupo de animadoras.


  En ese momento rompí a llorar. Y entre sollozos pude desahogarme


  -.Soy estúpida. Solo he sido su juguete...


  -Alexis este chico no te merece, cálmate ya no eres un juguete, vales mucho más que el. - Amelia me estaba abrazando fuertemente y secaba mis lágrimas con sus manos. - Vamos a salir a por un helado o a por lo que tú quieras venga.


  Los dulces eran mi debilidad, después de un paseo por el parque más cercano, noté como si a Amelia la conociera de toda la vida, había una conexión de hermandad tan fuerte que me hizo pensar, ella era la amiga más real que había tenido. De camino a casa me llamaron al teléfono. Me entró un poco de miedo al pensar que podría ser Max pero descolgué.


  -¿Hola?


  - Buenas tardes ¿Hablo con la señorita Montgomery?


  -Si, yo misma.


  -Le llamo del diario local. Hace unos días nos envió una solicitud para trabajar a tiempo parcial. Nos gustaría solicitarle una entrevista. Sería el viernes a las 3 del mediodía si le viene bien.


  -De acuerdo ahí estaré.


  -Muy bien. Le esperamos el viernes. Ves hacía secretaria y pregunta por Maya. Me llamarán en cuanto llegues. Por favor se puntual.


   


  -¡Amelia, tengo una entrevista!


   


  Empezamos las dos a dar saltos de alegría por la calle.


   


  El miércoles no vi a Noa en clases y pregunté a los compañeros por ella, otra de mis compañeras también faltó ese día y no se si sería casualidad, intenté buscarla por las redes sociales y no aparecía, desgraciadamente tampoco tenía su número de teléfono. En toda la semana ella no vino pero Sam, la otra chica que faltó esos días, vino el jueves y hable con ella, me dijo que se había puesto mala aunque no quiso darme detalles ni su número de teléfono.


   


  Tenía que centrarme en la entrevista, pero entre que no sabía de Noa y a Max lo veía a diario con el grupo de animadoras bailando se me nublaba la mente. Por suerte en casa con Amelia todo era más sencillo. Ella yo nos acabamos la serie que habíamos visto desde que llegamos aquí así que decidimos empezar a ver otra de 4 temporadas que se llamaba Orphan Black.En el poco tiempo que llevaba viviendo aquí me había desenganchado a estar leyendo libros en todo mi tiempo libre, ahora también, salía de fiesta cosa que no había hecho en Canadá y no era tan anti social. Me estaba descubriendo a mí misma en todos los ámbitos, no sabia si es que había cambiado o si siempre había estado esa parte de mí recluida.


  



   


  Principio de un Sueño


   


  Llegó el esperadísimo viernes, salí de clase pronto a las 12, prepare la comida para nosotras dos, Amelia llegó a la una de estudiar, comimos deprisa para poder maquillarme y arreglarme para la entrevista que tenía. Se le daba genial maquillarme y arreglarme ya que cada vez que lo hacía tenía mucha más confianza en mí misma que nunca.


  Media hora más tarde en el Diario de New Jersey.


  Un edificio grande de hormigón con tres plantas, y muchas cristaleras que hacen que se vea como un edificio moderno. La parada de autobús está justo en la entrada. Nada más abrir la puerta me dirijo hacía el primer mostrador, a la derecha de unas muy grandes escaleras y un ascensor.


  Un chico me atiende y le doy mis datos. Me dice que espere en unos sillones con mesita que tienen en la entrada.


  -¿Alexia Montgomery?


  -Si soy yo.-Digo mientras me levanto del sillón en el que acababa de sentarme.


   


  -Hola Señorita Alexis, soy Maya la secretaria del Director Administrativo, el Señor Lauren. Acompáñeme, le llevaré hasta su despacho.


  -Vale muchas gracias.


  El despacho está situado en el tercer piso a mano derecha, la secretaría Maya tendría alrededor de unos 30 años, es alta y delgadita, observo que tiene un gran don de gentes, ya que va saludando a todo el personal al que nos encontramos a medida que vamos avanzando, me gusta el sitio, está bastante organizado y tiene carteles indicando la situación de los departamentos, así no me perderé tanto, si me cogen. La puerta del despacho es de una madera oscura, y con una placa con el nombre J.Lauren. Maya toca 3 veces la puerta y la abre.


  El Señor Lauren es un hombre de aparentemente 50 años, bien vestido, de mirada seria pero con una sonrisa dibujada en la boca.


  -Tu debes de ser la Señorita Montgomery, yo soy Jonathan Lauren. Siéntese por favor. Dígame que puedes aportarnos y porque tú.


  -Yo no tengo experiencia en ningún trabajo de este nivel, siempre me ha gustado más trabajar que estudiar. Soy muy organizada y puedo llevar a cabo varias tareas, co-dirigí un musical y fui secretaria de una academia de música hace un año, por lo que aprendí mucho sobre la responsabilidad a la hora de trabajar. Este verano he sido camarera para poder ahorrar. Tengo mi porfolio fotográfico siempre al día. Soy de Canadá y estoy estudiando fotografía aquí, en Princeton por una beca, tengo gastos que la beca no puede pagarlos por eso quiero trabajar, pero sobretodo creo que la práctica qué puedo coger trabajando para ustedes va a ser lo que haga de mí una gran profesional.


   


  -Me asombra ver esa actitud en una joven como tú, el trabajo es tuyo. Pero vamos a repasar algunos puntos. Pon atención, las preguntas podrás hacerlas todo el sábado a Charles el será tu encargado...Vas a tener trabajos de edición y algunos pedidos de próximos eventos ... Hay un departamento de fotografía en el cual se encuentran los escritorios para cada uno de los trabajadores... Los horarios son de lunes a sábado de diez de la mañana hasta las dos, y de cuatro de la tarde a las ocho de la noche, en tu caso solo vas a trabajar de cuatro a ocho ya que estas estudiando y no queremos entorpecer tu carrera. Aunque el horario cambia según los eventos diarios... Hay un ranking mensual de los 4 empleados por categoría más productivos, en el cual se podrán obtener ventajas de tanto ascenso como viajes o más días de vacaciones ... Cada día recibirán un email nuevo en el cual estará puesto lo que se espera que hagan aquel día y lo que se ha de ir haciendo durante la semana.


  El Sr. Lauren me dio la cuenta de correo y la clave que habré de cambiar. Me quede asombrada con todo aquello, si jugaba bien mis cartas podría tener un trabajo y un crecimiento aquí inimaginable, estaba súper emocionada por mucho que intentase disimularlo mis ojos lo decían todo.


  Lauren es un hombre que va a lo que va y no le gusta perder tiempo, eso se nota mucho, está constantemente mirando el reloj.


  -Alexis, un placer conocerte, espero que te encuentres a gusto, pensamos que puedes ser una buena empleada y si te empeñas esperamos mucho de ti. Dispondrás de una cámara Nikon 5.500D y tres objetivos.


  -Disculpa, podría yo usar mi propia cámara. - Sacando de la mochila mí Canon Mark III.


  -Perfecto, nos vemos el lunes que yo el sábado no estaré, pasa un buen fin de semana.


  -Igualmente, estoy deseando empezar ya. Hasta entonces y gracias.


  Maya y yo salimos del despacho, ella haciéndome preguntas sobre mí opinión del lugar y del jefe, le comento que estoy muy entusiasmada y que se ve un hombre muy correcto, ella me sonríe, me deja en las escaleras y me comenta que antes de irse a hacer unas últimas gestiones, le digo que no hay problema, bajo todos los pisos a pie, espero que mi departamento no esté tan alto, si no tendré que usar el ascensor cada día. Me caí de las escaleras, pasé una vergüenza horrible, deseaba que nadie lo hubiese visto, puede que un hombre hablando por teléfono, aunque me reincorporé lo más rápido que pude antes de que me viese ninguna persona más.Ya son las cuatro y los empleados empiezan a llegar, me lo cruzo a la salida y se me queda viendo, yo me ruborizo, tal vez si me haya visto caerme, que vergüenza, estas cosas solo me pasan a mí.


  Llegué a casa tras media hora más de autobús, ya daban las cinco de la tarde, me encontraba eufórica pero cansada de todos estos días.


  -¡Alex! Cuéntame cómo fue ¿algún chico guapo, o chica? -Oigo que me dice Am desde el salón.


  Me río ante la ocurrencia de Am, no me había parado a ver si había algún guapo o guapa por allí y le cuento todo lo que me pasó, la amabilidad de la secretaría, el serio pero sonriente jefe, la pedazo empresa y lo extraordinario de todo lo que había allí, y como no mí triunfal caída.


  -Vaya tela Alex, no podías empezar con mejor pie. -Ella estaba que se moría de la risa. - En verdad el sitio tiene una pinta genial, que suerte tienes, ojala todos los trabajos fuesen así.


  -Si, la verdad tengo mucha suerte, pero a la vez meto mucho la pata. Una cosa puede compensar la otra.


  -Seguro que si ese chico te vio caer no se olvidará de ti, debe de tener para horas riendo.


  -Cállate, no seas mala, quiero pasar desapercibida...


  -No te olvidará Alexis... No lo hará...


  -Eres muy cruel cuando te lo propones! ¡Vayamos a ver Orphan Black anda!


  -A este paso batimos record ¡Ya vamos por la tercera temporada en una semana! Quieres matarme...


  -No pongas cara de lamentación si tu fuiste quien propuso la idea.


  En ese momento Amelia fue corriendo a lanzarme un cojín del sofá, y yo me tiré hacía ella para hacerle cosquillas. Nuestro viernes acababa con una bonita guerra de almohadas y 3 capítulos de la serie. Hasta que le llamo John.


   


  Hola John.... No, no puedo estoy con Alex... Cenar pizzas... ¿Los tres? .... Vale entonces nos parece un buen plan... Vale hasta ahora.


   


  -¡Alex cámbiate nos vamos con John a por pizzas!


  -Podías haber ido sin mí, no me molesta.


  -Prefiero que vengas, lo pasaremos bien.


  - Nada de magrearse delante de mí por favor!


  -Tranquila. Vamos que está en el portal.


   


  Una vez entramos en la pizzeria me choque con un chico moreno el cual se disculpo conmigo y siguió su camino. John se adelantó y fue pidiendo mientras yo y Amelia conversábamos.


  -Bua tía que torpe soy.


  -Solo un poco, pero yo de ti lo hubiera hecho hasta aposta, menudo chaval.


  -Ay tía estás fatal. Qué vergüenza. -Dije entre risas. Ella solo miraba si estaban o no buenos, a mí eso nunca me había importado mucho.


  -Tengo unas ganas de empezar con el nuevo trabajo...


  -Vamos a celebrarlo no.


  -¿Cuándo, ahora?


  -No mañana, si te parece, cogemos unas cuantas botellas y montamos nuestro primer botellón en casa y de allí salimos a bailar.


  -¡Guay


  



  Una hora y media más tarde.


  



  En casa los tres pusimos YouTube en la tele y la música a tope, me gustaba bailar esa música latina que ponía Amelia aunque no la entendía ella más o menos me decía el significado de las letras.


  Preparamos el juego de los chupitos. Teníamos Jagger, Vodka y limoncello. Una vez calentadas las 3 rondas Amelia propuso el juego de verdad o atrevimiento.


  John era un tipo súper enrollado, envió un mensaje a Louise para que viniera con nosotras, Am le comento mi situación con Max anteriormente y por eso no había sacado ni el tema. Louis tardó una media hora en llegar. A mí tanto chupito se me había subido. Louis era un tío con mucha pasta, vestido de Armani de pies a cabeza. El estaba súper callado todo el rato así que propuse jugar al "yo nunca " a todos les pareció muy buena idea y fui a por las cervezas que teníamos en la nevera. Entre la música latina a tope y la de alcohol que ya había en nuestras venas todos empezamos a bailar, a cantar y a proponer retos absurdos, Louis tenía un aguante implacable al alcohol bailaba bien y sin estar borracho aparentemente empezó a abrirse a nosotros. Am y yo ya teníamos la fiesta perfecta montada en casa por lo tanto decidimos pasar el resto de la noche aquí. Eran eso de las tres de la madrugada y Amelia les propuso un reto picante a los chicos


  -Va a que no os atrevéis a daros un beso entre vosotros. -Louis enseguida negó con la cabeza.


  -¿A cambio de qué? -John y Amelia jugaban en la misma liga.


  -A cambio de que yo y Alex nos quitemos solo la camisa.


  -Amelia no tía...


  -Llevamos sujetador es lo mismo que estar el bikini, va será divertido, chicos un beso de verdad, nada de estupideces.


  -Vale. - Dijo John desafiante


  John se lanzó a su amigo Louis. Amelia y yo nos moríamos de risa animándoles a que se fueran a un hotel, nosotras nos quitamos las camisas y seguimos bailando mientras ellos bebían un cubata sentados en el sofá.


  -¡Venga vamos a levantar esos culos y venir a mover el esqueleto!


  -Bien dicho Alex.


  -Alex te propongo un reto.


  -Dispara John.


  -Acábate toda esa botella de Jagger.


  -No, solo me la voy a acabar si no que me la tomaré de un trago ¿Louis te animas con el Vodka? -Dije desafiante.


  -Perfecto.


  -Apuesto 5 euros a que Alex acaba vomitando antes. -Dijo haciendo su propuesta John.


  -Yo otros 5 a que vomita antes Louis. -Dijo Amelia defendiendo mi honor.


  La botella se me atragantó y no me la conseguí acabar. Poco después me quedé dormida en el sofá pesé que ellos seguían con la música.


  



   


  Charles


   


  Me desperté con mucha hambre y dolor de cuerpo era la una de la tarde, me había dormido en el sofá arropada con varias mantas, todo estaba súper recogido. Tenía un mensaje de Amelia.


  Alex hay pizza en la nevera, yo y John hemos salido a disfrutar de este domingo de sol, envíame un mensaje cuando despiertes.


  Hola Am, estoy viva, o eso creo. Gracias por dejar la casa impecable.


  Nada tía eso ha sido Louise que lo ha limpiado todo antes de irse. Un amor de tio. Te dejo nos vemos a la noche. Un besito


  Otro para ti, pásala bien.


  Tres horas más tarde en El diario de New Jersey.


  Llegué a tiempo en mí primer día de trabajo pero estaba algo más agitada de costumbre por las tres tazas de café que me había tomado antes de llegar., tras la puerta estaba Maya esperándome.


  -Buenos días señorita Montgomery.


  -Buenos dias Maya, puedes llamarme Alexis.


  -De acuerdo, Alexis. Sígame, le mostraré su puesto y le presentare a sus compañeros.


  -De acuerdo.


  Maya y yo vamos caminando hacía el ascensor, ella habla como si llevase horas despierta y se hubiese tantos cafés como yo. Le presto más atención al camino que habré de hacer cada día que a la conversación, aunque voy contestando mayoritariamente con monosílabos. Una vez dentro de él pulsa la segunda planta. Esta planta está llena de puertas y tablones de anuncios. Justo en frente hay una puerta corredera cristal donde está escrito "Cafetería". Nos paramos delante de la puerta. Maya hace una anotación sobre el lugar.


  -En nuestras horas de descanso normalmente nos encontramos todos aquí, tomamos algo y charlamos, también dan aquí las reuniones de cada mes, ya que es la sala más grande. Es un buen sitio para empezar a darse conocer en la empresa.


  -Me lo apunto.-Digo entusiasmada.


  Caminamos hacia la derecha, justo al final del pasillo se encuentra una puerta donde está escrito Departamento Multimedia, está situado entre Redacción y Creatividad.


   


  Maya abre la puerta, ante mis ojos veo unas siete personas, la mayoría sentados en el ordenador y otros charlando entre ellos, todos dejan de hacer sus cosas, miran a Maya y también me miran a mí.


   


  -¡Ey que pivon traes!


  -Charles, tranquilo con la testosterona. Esta es Alexis, la nueva empleada, perdónale, aún no sabe que es gay.


  -Maya solo me tienes envidia porque yo ligo más que tú.- Maya fulmina a Charles con la mirada y él le contesta sacándole la lengua.


  -Alexis, tu mesa es la que está a su derecha, lo siento por lo que te ha tocado.


  -No te preocupes, creo que me cae bien.


  -Ves Maya, soy adorable. - Dice en tono divertido.


  -He de irme, que Charles te ponga al día.


  -Gracias por todo.


   


  Charles, un chico joven de unos 23, pelo pelirrojo y ojos negros, muy espontáneo, resultara entretenido trabajar junto a él.


  -Bueno Alexis...


  -Puedes llamarme Alex.


  -Vale Alex, cuéntame... ¿qué edad tienes, tienes pareja?


  -Dieciocho y... no.


  -¿Te ha incomodado que te pregunte? Lo siento, mi intención solo era entablar conversación...


  -No te preocupes...


  -Bueno te explico un poco, yo me encargo de enviar las tareas por mail a cada uno de vosotros, también, me encargo de distribuir las fotografías a cada editor-redactor de la empresa.


  -¿Eres como el jefe del departamento?


  -Algo así. Alex te voy a enseñar una cosa, enciende tu ordenador, bien, ahora has de poner como nombre de usuario el que te está marcado por defecto, como contraseña el DNI, la contraseña la cambiaras ahora automáticamente a la que tu prefieras. Bien. Abre el e-mail, aquí es el mismo procedimiento. Vale, ya que estas dentro, abre el correo que te he mandado hace unos minutos. Aquí te he puesto todo lo que has de lograr esta semana. En el 4º punto puedes observar que pone reunión el viernes noche. Es una reunión privada junto al Sr. Lauren, Maya y yo. Te aconsejo que te arregles, normalmente nos vamos a tomar algo después y no sabemos dónde podemos acabar.


  -¡Que divertido!


  -Si pero el Sr. Lauren normalmente no se apunta, a él no le parece buena idea entablar tanta relación con los empleados, dice que es más fácil despedirlos. Solo los despide cuando se siente que le han fallado, cuando las expectativas que tiene no son correspondidas.


  -Eso ya me ha asustado un poquito.


  -¡Mejor que te asustes ahora y te esfuerces que no cuando ya sea tarde!


  -Cierto, muchas gracias Charles.


  -Hablando de reuniones, te aconsejo que cada día mires el tablón de anuncios de la entrada para averiguar las reuniones comunes. A veces colgamos tonterías pero te aconsejo que no lo hagas por si te pillan. ¿Entendiste el correo?


  -Si, en cada punto del día pone ir con una persona distinta a hacer fotografías. No conozco a nadie.


  -Verás hoy estarás con Anita haciendo la edición y la selección de las imágenes que se os van enviando a lo largo del día, Anita es la chica que tienes atrás con coleta y gafas.- Me giro hacia ella saluda con la mano y sonríe tímidamente. -El lunes y martes te toca ir con Stuart ha hacer fotografía de deportes, es el otro chico pelirrojo de la empresa, su escritorio es el 13, suele estar aquí por las mañanas y por las tardes hace las fotos, creo que ahora mismo se acaba de ir al baño, miércoles y jueves tendrás que acompañar a Pol es más bien foto reportaje de manifestaciones y hechos locales, el viernes te toca ir con Luisa a cubrir un evento, entrareis en el backstage.


  -¿Enserio voy a hacer tantas cosas?


  -Esta es la semana más intensa, haces todas las categorías para así saber en cuál encajas más y saber cuál te asignamos, para eso será la reunión del viernes. Un consejo, ven cada día con fuerzas y energías porque será algo agotador. Hoy al ser sábado tenemos que preparar todo lo del domingo también.


  -Gracias Charles.


  -No las des, ahora te dejo con Anita, te va a enseñar un poco el mundo loco de la oficina, pórtate bien con ella es algo tímida.


  -Vale.


  Anita tenía un look muy informal, pero con sus gafas y el moño alto le daba un toque más intelectual.


  Aquella tarde aprendí cómo se debía organizar todo. Cada cosa y su porque, era una mujer inteligente y seria, no le gustaba el desorden y contratiempos. A la salida Charles me acompañó hasta casa, andando no se tardaba mucho más que con el autobús.


   


  -¿Y qué tal tu primer día?


  -Pues reconfortante la verdad.


  -¿De donde eres Alexis?


  -De Canadá. No había salido del pueblo del que soy hasta que vine aquí.


  -¿Y entonces cómo es que estás aquí? ¿Has venido con tu familia?


  -No. -Ahí le conté todo de nuevo, ya me estaba acostumbrando a tener que contar siempre la misma historia.


  -¡Que guay! ¿Os gusta salir de fiesta? Porque me se algunos sitios que están muy bien. Algún día podríamos salir por ahí.


  -Si ya hemos salido de fiesta unas cuantas veces ya.


  Charles es aquí ya hemos llegado, gracias por acompañarme.


  -No las des, ahora he quedado con un chico que me gusta y tengo que esperar un poco. Dame tu número de teléfono y te agrego. -Cojo su móvil para apuntarlo y nos damos dos besos de despedida


  -Hasta mañana Charles, gracias.


  -Adiós guapa


  El domingo me levanté después de haber tenido un sueño en el que salía mi familia. Jugamos con la nieve que había en un típico invierno canadiense, eso me dejó tocada ya que extrañaba a mí familia... Aunque todo lo que me había dado por ahora New Jersey ya había valido la pena, una amiga de verdad, un trabajo que me apasionaba. Llame a mis padres por video llamada y fueron pocos minutos los que tardé en echarme a llorar de la emoción, llamé a Amelia entró a mi habitación y se unió alegremente a la video llamada.


  -Que guapos que son tus padres! ¡Normal que tu hayas salido así de preciosa! ¡Hola papá y mamá de Alexis! ¡Tenéis una hija estupenda, es un ser de luz!


  -Gracias bonita, soy Margaret y el es George. Estamos encantados de conocerte al fin.


  -Yo también estoy encantada de conocerlos. - Dijo súper emocionada, cosa que me sorprendió.


  -Os quiero muchos papis. Luego a la noche os escribo. Un besito.


  -Otro para vosotras!


   


  La video llamada se cortó de inmediato y Amelia me dio un beso en la frente.


   


  -Se lo duro que es estar lejos de tu tierra natal y tus seres queridos. Cuando me mudé de Colombia no fue nada fácil, mi madre quería que mi padre se alejara lo máximo posible de mí... y esa fue la mejor opción. Mí país aún tiene que evolucionar, las leyes no son como las de aquí. Venga vamos a acabar de ver Orphan Black.


  



  Máx.


   


  En una semana en el nuevo trabajo siento que he aprendido muchas cosas. He tenido la oportunidad de entablar conversaciones con mis compañeros, he visto como va el mundo profesional y estoy ante un mundo enorme en el que he entrado para quedarme.


  El lunes anunciaron que Noa había dejado las clases, así que un compañero británico ocupó su lugar en el aula, a mí lado, siempre me miraba las tetas, era muy incómodo. Era mi primer día con Stuart mí compañero de fotografía deportiva, que en comparación a Charles no hablaba nada. Me dejo en casa después de cubrir el evento deportivo. Lo mismo pasó el martes, con la pequeña diferencia que en la universidad nos habían encargado un trabajo en parejas para hacer un estudio de los diferentes tipos de objetivos y tenía que hacerlo con Ben, el británico. Habíamos quedado en repartirnos el trabajo ya que yo trabajaba y no iba a quedar con él por la noche en mi casa... A si que el martes nada más llegar me puse a hacer el trabajo, me dormí a las 4 de la madrugada, solo deseaba que Ben hubiese hecho su parte.


  Llegó el miércoles, y Max me perseguía por los pasillos llamándome, cuando me alcanzó me cogió del brazo.


  -¿Alex porque pasas tanto de mí, que te he hecho?


  - Máx. No soy algo que uses y olvides a tu antojo, y para colmo tú también solicitaste el traslado cuando me dijiste que me dejarías en paz y mira aquí estás. Sabes lo peor de todo, que a ti no te dolió nada cada vez que me negabas tener una relación contigo y después te veía saliendo con otras mientras yo me sentía a morir por dentro. Estoy cansada de todo esto y ya no dejaré que vuelvas a hacerme daño... Si de verdad me has querido alguna vez, por favor entiéndelo, haz tu vida se feliz, pero déjame a mí hacer la mía y estar en paz...


  -Vale, me alejaré de ti, pero voy a cambiar, a bien, te lo aseguro.


  -Pues ahora déjame.


   


  Una vez en casa, aprovechando que aún Amelia no había vuelto me di una ducha de media hora para relajarme, luego prepararía la comida, unos chipirones, así me distraía ya que tienen su tiempo de elaboración.


  A las tres de la tarde me llegó un mensaje con una ubicación adjunta.


  Nos vemos aquí a las 5, vente con tu cámara muy cargada y si hace falta con una batería extra, hay una manifestación política a la que asistir, puede alargarse hasta 4 o 5 horas. -Pol


  Un mensaje de uno de mis compañeros de trabajo. La manifestación fue más dura de lo previsto, había gente que me sonreía y se mostraron cómplices conmigo, otros se tapaban la cara. Un señor se enfadó conmigo por sacarle una fotografía sin su permiso. Le tuve que pedir disculpas y eliminar la fotografía delante de él.


  -No te preocupes Alexis, hay muchos que se ponen a sí, has hecho lo que debías hacer. Hay gente que no entiende que nuestro trabajo es informar a través de nuestras fotografías, aunque están en su pleno derecho. Venga te llevo a casa y te mando por mensaje la dirección donde tienes que pasar tus mejores fotografías. Son un máximo de 5, así que trata escogerlas bien.


  -Gracias Pol, menuda macro manifestación...


  -Las he vivido de peores 


  El jueves presentamos el trabajo conjunto con Ben, el trajo su parte muy bien hecha y explicada a si que obtuvimos la mejor nota, nos lo hicieron exponer delante de toda la clase, por mí suerte a Ben le gustaba hablar y lo expuso casi todo el. Yo me limitaba a responder las preguntas de mis compañeros. Al final Ben acabaría siendo un buen compañero, nos deseamos un buen fin de semana y nos fuimos cada uno nuestra cuenta. Pasé por el Starbucks de John a por un café grande y algo para comer, no me iba a dar tiempo de comer en casa ya que acababa de ocurrir un accidente de tráfico y Pol ya venía de camino para ir a hacer las fotografías del accidente. Tardamos poco tiempo en hacer todas las fotos que necesitábamos, a las siete estaba llegando a casa y a las ocho ya tenía todo preparado y enviado.


   


  El viernes era festivo y no tenía clases, pero si trabajo, había quedado a las nueve en la puerta de mi casa con Luisa, mi compañera con la que me tocaba trabajar hoy. Me venía a buscar en su coche, pude conocerla el lunes en la cafetería de la oficina. Era una mujer de cuarenta años muy sociable con su familia ya formada.


  Eran las nueve menos diez. Amelia entra a la cocina y viene con los ojos entrecerrados y la carita de sueño.


  -Buenos días Alex...


  -Buenos días dormilona. ¿Cómo lo pasaste ayer con John? -Ella sonríe y se tapa la cara con la manga. Luego la quita pero su sonrisa cada vez es más grande.


  -Bien, es perfecto, me llevo a comer a un mejicano.


  -Me alegro muchísimo de que estés tan feliz Amelia.


  -Y tu que, cuéntame ¿Qué te toca hoy?


  -Pues Luisa me viene a recoger en nada y vamos a ver una actuación de baile urbano. Me dieron la tarde libre y a las ocho tengo la reunión que te dije.


  -¿Te espero para comer?


  -No hace falta, tal vez llegue tarde.


  Se escucha el pitido de un coche, revisó el móvil, veo que es Luisa, me despido de Amelia y ella me desea buena suerte. Luisa conduce un Seat León color gris, tiene puesta la música de su móvil, es más bien música pop internacional actual. Luisa habla sobre su nacionalidad española, y que al casarse con su marido decidieron mudarse. Me cuenta que en España había sido maestra de educación infantil. Luego me hace algunas bromas sobre el trabajo y enseguida llegamos a un parking.


  La academia es grande, por fuera gris, no destaca mucho, el cartel, fabricado con luces de neón. Una corresponsal del edificio nos abre la puerta y nos enseña el escenario donde los alumnos actuarán. Luisa me pide que vaya haciendo fotos del lugar, la iluminación crea un escenario mítico, las butacas son casi como las de un teatro pero el espacio es algo más pequeño. La corresponsal nos dice que va a ir a avisar a la profesora de la academia, que la esperemos aquí, mientras, le enseño a Luisa la fotografía y buscamos un sitio donde situarnos cada una para tener distintas perspectivas. Voy montando el trípode y justamente se escucha la puerta. Dejo lo que estoy haciendo me giro y me dirijo hacia Luisa y la que debe ser la profesora.


  -Buenos días, soy Marie, la profesora y coordinadora de la academia.


  -Encantada Marie, ella es Alexis mí compañera y yo soy Luisa.


  -Encantada. -Le hablo tímidamente, no quiero estar fuera de lugar. La profesora se ve muy estricta, y es demasiado alta, tendría alrededor de 40 años.


  -Igualmente, la programación la tenéis en este folleto. En primer lugar, todos los alumnos harán un baile de entrada, luego actuaron en solitario o en parejas, para acabar actuaré yo con algunos alumnos acompañándome. En media hora la sala ya deberá estar llena y a punto de empezar, os aconsejo que tengáis agua preparada y ya hayáis ido al baño, habrá una pausa justo después de la primera actuación para que el primero en actuar esté preparado. Ahora he de irme, disculpadme.


  Media hora después, con es escenario lleno de gente.


  Empezaba la función, hice algunas fotografías de la profesora presentando, de la gente del público. Marie presenta la primera actuación.


  -A continuación la coreografía inicial con el tema Rumours.


  Fue una actuación intensa, estaba concentrada haciendo fotos a todo, cinco minutos antes de la siguiente actuación, Luisa viene hacia mí.


  -Alexis, déjame ver cómo te han salido las fotos, toma te dejo mi cámara para que veas las mías.


  -Están genial, has hecho muchos planos detalle... No puede ser...


  - ¿Que pasa Alexis


  -Nada... Todo bien... Toma tu cámara.


  El entretiempo no duró más de 15 minutos. Cuando Luisa ya estaba en su puesto Marie salió a continuar su presentación


  Yo iba tomando fotos a cada escena, pese que a mi mente estaba en la fotografía que captó Luisa. Tras un buen rato llegamos a la última actuación en solitario y la que finaliza el show, la voz de Marie acababa de presentarlo, Max. Le tocaba bailar y a mi fotografiarlo. Muchos movimientos suyos algunos los había visto anteriormente, pero había mejorado mucho, tenía muchos pasos nuevos también, pero todos contienen su esencia. Está viniendo hacia donde yo estoy situada pero no me ve, sigue metido en su baile. La canción finaliza y el hace un último paso en el que acaba estirado en el suelo boca abajo, está a un metro de mí. Al levantarse me ve, y sus ojos se clavan en los míos, el se va corriendo. Consigo hacer hasta la última fotografía. Luisa viene enseguida pero le digo que he de irme al baño ella se queda allí con todo el equipo fotográfico. Necesitaba un poco de aire. Entró en el baño y me quedo sentada en la taza con las manos en la cabeza pensando en el porqué de todo esto, suspiro y salgo, no veo ni escucho a nadie, enciendo el grifo, me limpio la cara a mí suerte no me había maquillado hoy, la puerta se abre e intentó simular que estoy bien miro hacía el espejo y le veo allí. Apoyado en la puerta, cerrada y el detrás de mí.


  -No esperaba verte aquí, estás preciosa.


  -He de irme. Déjame pasar. -Me dirijo hacía la puerta, hacía el, intentado dar pasos firmes. - No deberías estar en el baño de chicas. -Le digo desafiante.


  -Me alegra verte.


  -Tengo que ir a por mis cosas y a hablar con mi compañera.


  -Te dejaré salir ahora si me prometes que vas a comer conmigo. -El me mira con cara de cachorrito mojado o mejor dicho como cuando el gato con botas pone su cara mona.


  -Vale. -Dije a regañadientes.


  Recogí las cosas y las llevé junto a Luisa al coche, intentaba ir rápido para poder subir al coche antes de que me viera, saliendo de la academia pero él ya estaba allí, esperándome apoyado en una farola, mascando un chicle y mirándome fijamente, no me iba a librar.


  -Luisa, ya volveré yo sola a casa, he de hacer unas cosas por aquí.


  -Segura? No me importa acercarte.


  -Si, tranquila. Gracias por todo.


  Espere a que su coche se empezase a alejar para dirigirme hacía Max, el se acercaba al mismo tiempo que yo, estaba nerviosa tras nuestra última charla.


  -No vas a darme dos besos?


  -¿Dónde vamos a ir a comer?


  -A mí casa.


  -No me fio.


  -Fíate, me conoces desde hace años Alexis, sabes que no voy a hacer nada que no quieras. Mira, tienes razón no supe valorarte cuando te tenía, quiero que vuelvas a ser conmigo la que eras antes, mi amiga.


  -Ya, tu amiga... ¿Crees que después de todo lo que hemos pasado voy a ser la misma contigo?


  -Tal vez. Ven, mi casa está aquí cruzando la calle.


  -Ya te dije todo lo que tenía que decirte, pero ¿Por qué viniste aquí desde Canadá?


  -Siempre quise irme de allí ya sabes que en Canadá me sentía retenido. Cuando me comentaste lo de la beca lo investigué y me encontré con muchas posibilidades aquí para mí.


  -Ya, pues me alegro por ti.


  -Perdóname, creo que no he hecho bien las cosas.


  -Estoy acostumbrada, no te preocupes, ya te conozco demasiado bien.


  -Yo también te conozco a ti, sé que tú también me extrañas, que ahora mismo no sabes si llorar, darme un abrazo o una patada, porfa te pido que me des el abrazo. Ves, ya te hice sonreír. ¿No estás enojada conmigo?


  -Es que ya no se ni que siento por ti, desapareciste mucho tiempo de mi vida con tu última novia.


  -El destino siempre nos une.


  -Fuiste tú quien viniste, sabrías donde estaría


  -Venga encima que intento ser romántico. Acomódate el sofá que ahora preparo la comida.


  - ¿No la tienes hecha?


  -No.


  -Pues voy a ayudarte.


  -No te molestes, siéntate.


  -Tengo hambre. ¿Dónde está el baño?


  -Es la primera puerta de la izquierda, al final del pasillo.


  -Vale gracias.


  Era grande el piso. Tenía muchos nervios, era tan raro verle, pero tenía razón, le extrañaba. Eso no me confortaba personalmente, pero a su vez estaba extrañamente a gusto... Tenía que avisar a Amelia a si que cogí el móvil para enviarle un mensaje.


  Tía, me ha ocurrido algo, digamos que me encontré con alguien y que no voy a volver hasta más tarde ¡Ya te contaré!


  Estaba preocupada, y si hacía algo que no debía, yo sabía cómo era el, me daba miedo volver al pasado... Llegué de nuevo al salón la comida estaba ya lista, él está en el sofá mirando la tele, en cuanto se dé cuenta de mi presencia se gira y me mira sonriendo, su sonrisa irónica...


  - ¿Qué, nerviosa?


  -Si nerviosa de que igual me envenenes con la comida.


  -No le he echado nada a la tortilla. Anda, siéntate a mi lado.


  Él se intentaba acercar más a mí pero vio que no lo conseguía y que no me hacía mucha gracia así que recurrió a aproximarse socialmente.


  -¿Y qué, tienes algún noviete?


  -Si tengo novio y es casi mi marido hasta hemos pensado en tener hijos. -Le dije en tono burlón.


  -No te creo, pues no estarías aquí.


  -¿Acaso me dejaste otra opción?


  -Eso es cierto... ¿y bueno, como se llama mi rival?


  -Por desgracia para mí, tu única rival soy yo.


  -Pues será muy fácil.


  Entre nuestros piques verbales acabó haciéndome reír a carcajadas recordando viejos tiempos, esa parte divertida de él era lo que más extrañaba. Me lo quedé mirando un segundo a esos ojos que tanto atrapan, no debí haberlos mirado porque en ese momento el me robo un pequeño beso con sabor a nostalgia, era suave y blando como cuando te comes un algodón de azúcar.


  -Sabía que podría conseguirte...


  -Esto... no ha pasado...


  -¿No te gustó?


  -No es eso, es solo que, no quiero.


  -¿Estás segura? - Me lo dijo casi susurrando, mientras me retiraba el pelo cuidadosamente por detrás de la oreja y yo cabizbaja le miraba a los ojos sintiendo el corazón en la boca. Mí yo de antaño iba apoderándose de mí , sintiendo otra vez lo que un día viví, como la primera vez. Él me besó en la mejilla, me acarició la barbilla y me dio otro beso en los labios. Cuando yo quise apartarme, tirarme hacia atrás él se levantó apartándose de mí, uno frente al otro, nuestros ojos mirándonos, él me cogió en brazos y se sentó de tal manera en la que ahora yo estaba sentada encima de él, apoyé la cabeza en su hombro y le pregunté.


  -¿Por qué haces esto?


  -Porque se que puedo


  Alexis te Presento a Danny.


  -Amelia ya estoy aquí.-Digo alzando algo la voz por si acaso.


  No parece que haya nadie en casa, su puerta está abierta y hay una nota en ella.


   


  Vuelvo en un rato. Amelia


   


  Estuve pensando en mucho lo que paso, no debí dejar que llegara tan lejos, y es que solo siento decepción conmigo misma, me fui corriendo de aquella casa pero una cosa es cierta. No quiero ni voy a saber nunca más nada de él... Al menos hasta que acabe de editar y enviar las fotos, son las cuatro de la tarde y a las ocho tengo la reunión.


  A las 6 acabé de enviar todas las imágenes a Charles tras redactar mi experiencia, obviamente suprimir todo lo relacionado con Max. Tardé algo más de lo normal ya que había muchas en las que él salía y yo ni me había fijado en algunas. el de inmediato recibí una respuesta.


  Ya te has puesto guapa? Nos vemos en 2 horas en el pub k-tox. Buen trabajo compañera.


  Si, arreglarme eso he de hacer, escoger un vestido bonito y elegante, el pelo, un desastre... Amelia entra por la puerta... ¡Eso es!


  - ¡Amelia! Te necesito mucho, demasiado... Oh, hola John.


  -Alex qué pasa, John nos vemos mañana, me necesita.- John le da un beso a Amelia se despide de mí con dos besos y se va sin hacer mucho ruido.


  -Amelia, tengo una reunión ahora a las 8, con el jefe, también con Maya la secretaria y Charle. Dicen que suelen ir a tomar algo después de la reunión pero se ve que al final nos veremos directamente en un pub. Mi idea es llevar el vestido aquel rojo con encaje negro, quizás unos pendientes de aro o los que son de plata con la forma de plumas, los zapatos de tacón negro, medias transparentes... pero el pelo no se que hacer con el.


  -Alexis, cada día me sorprendes más. Ponte los pendientes de plumas y voy a hacerte un moño y con unos tirabuzones sueltos. El maquillaje déjamelo a mí también.


  En cuestión de una hora ya estaba vestida y peinada ahora solo faltaba el maquillaje, una buena base, polvos bronceadores, colorete, labios rojos mate y un ahumado negro. Mientras ella me acababa de arreglar yo buscaba la dirección del K-tox, estaba justo a 5 calles de donde vivía dirección al trabajo, aunque iba en tacones decidí ir andando para ir despejando la mente de todo lo que había pasado. En cuanto me paré a pensar, me había pasado el local, justo me giré y vi a Charles llegar.


  -Charles, espérame y entramos juntos.- Le grité para que se diera cuenta de mí presencia. No podía correr con los tacones aunque lo intentara.


  -Wow, estas que te sales cariño. ¿Entramos? Yo acababa de salir a ver si te veía.


  -Gracias Charles. ¿Ya están los demás?


  -Si Maya está ya dentro y el Sr. Lauren ha ido a buscar... digamos que una sorpresa.


  -Oh qué generoso supongo, aunque me da algo de miedo jaja.


  -Ya veras, entra conmigo.-- Mientras íbamos entrando y pidiendo, el una cerveza y yo un shandy, nos sentamos junto a Maya a la cual saludamos y la unimos a la conversación. Charles iba contándome cosas del local.


  - Ahora esto está desierto, pero entre las diez y las doce de la noche viene un dj, uno diferente cada día así que a veces puedes venir y escuchar rap, otros días tecno, todo según el Dj que venga


  -Eso es genial, yo tengo un amigo que es Dj podría interesarles igual, ya se lo diré cuando le vea.


  -A si que tienes amigos eh.


  -Eso a sonado muy cruel por tu parte Charles, no trates así a Alexis. -Dice Maya aliándose conmigo.


  -No te preocupes no me lo tomo a mal, además seguro que iba con segundas, y no Charles el es el "amiguito" de mi compañera de piso y mi mejor amiga Amelia.


  -Que dices, vives con tu mejor amiga? Yo siempre he deseado algo así, por desgracia vivo con mis padres aún... ¿Y tu Maya con quien vives?


  -Pues yo vivo sola... ¡Anda mirad allí llegan!


  Llegan.. ¿Cómo que llegan?... Al girarme observó a Lauren que está indicando a nuestra mesa y hablando con un chico de unos... ¿25 años, será su hijo? No en verdad él tiene pinta de ser de alguna parte del sur, puede ser adoptado, no en verdad será otra persona, para que querría el traer a su hijo... Me levanto y saludo a Lauren.


  -Hola a todos, ya veo que habéis pedido sin mi, no importa, ven Alexis, quiero que conozcas a alguien, Maya y Charles ya lo conocen aunque pensaban que no vendría, él se llama Danny Ethan, va a ser tu compañero redactor.- Le doy dos besos.- Como ya sabrás has estado una semana en prácticas de todos los ámbitos fotográficos de la empresa, a llegado el momento de asignarte un redactor al que habrás de enviarle directamente las fotografías con tu experiencia para que el acabe de construir su arte junto al tuyo. Ahora llega el momento de decirte en qué categoría vas a trabajar principalmente, ¿estas preparada?


  -Supong... ¡Si, si lo estoy!


  -Bien espero que así sea y no nos decepciones. Harás fotografías de Deporte. De momento acompañaras a Stuart un tiempo hasta que te llegue un email diciendo que tienes un evento al que ir sin el. Aprovecha esto para aprender todo lo que puedas. ¡Camarero una más! - El señor Lauren se dirigió hacía la barra para añadir a la ronda que pedimos, lo suyo y lo de Danny, mientras Danny se acercó a darme conversación.


  -Bueno compañera me han enseñado algunas de tus fotografías, a decir verdad no se mucho del tema pero me gustan.


  -Gracias, eso es lo que importa. Me gusta la música que están poniendo.


  -Si a mí también, me recuerda de dónde vengo.


  -¿A si?


  -Si yo soy de América Latina.


  -Mi amiga también es de allí, yo soy de Canadá. Me mude aquí junto a ella.


  -¿Y que os trae por aquí?


  -Estamos estudiando aquí. ¿Y tú?


  -Me mudé aquí ya hace tiempo.


  -¡Bueno chicos vamos todos a bailar! No me miréis así anda vamos.


  Charles me coge y me arrastra a la pista de baile, por otro lado Lauren baila con su cerveza y Maya y Danny bailan juntos. Charles y yo nos reímos más que bailamos. Al acabar la canción Danny se acerca a nosotros.


  -Disculpa Charles ¿Te importaría un cambio de parejas?


  Ahora Lauren baila con Maya, Charles sigue moviéndose solo y yo bailo con Danny. Esta vez bailamos al ritmo de bachata.


  -Se nota que sabes bailar. Es curioso pero parece como si no fuera la primera vez que bailamos juntos, igual será por las copas de más que llevo de antes.-No me había parado a pensarlo pero tenía razón.


  -Gracias.


  -Deberíamos quedar para conocernos algún día, cómo hemos de trabajar juntos pienso que nos podrá ir bien.


  -Si, estaría bien..


  -¿Te gusta bailar salsa?


  -Me gustaría aprender, es un baile que me gusta.


  -Voy a pedir una canción cuando suene te enseño, solo fíjate en seguir mis pasos y siente el ritmo de la música, vale?


  -De acuerdo, yo voy a pedir algo de tomar ¿ Te pido alguna cosa?


  -Si una cerveza gracias.


  Me acerco a la barra y espero a que la camarera me atienda. Enseguida Charles se coloca junto a mí.


  -Hey Alexis entre tu y Danny he visto que hay buena conexión.


  -¡Que dices Charles! Anda calla estás loquito.


  -Sí, pero tu estas roja. Te guuuusta.


  -No lo conozco de nada. ¿Ya te has pasado de bebidas Charles?


  -Igual vosotros no os conocéis pero vuestros cuerpos parece que sí. Por cierto que manera de bailar nena, muy bien. Mira allí viene tu caballero.


  -Hey Charles, ¿pidiendo algo?


  -Bueno en verdad esperando a que nos atiendan.


  -¡Camarera! Si disculpe queríamos...


  -Un vodka rojo y una cerveza.-Digo yo con decisión de subir el nivel de alcohol en mí cuerpo.


  -Yo un jagger con fanta de limón. Oye Danny tienes un poder de seducción o algo porque llevamos como media hora esperando


  -Bueno será que no os habrá escuchado Charles. ¿De qué habláis?


  -De nada.- Me apresure.-Volvamos con el grupo anda.


  Cuando estábamos de vuelta el Dj cambio de canción, antes de oír cuál era Danny me cogió del brazo y me arrastró a la pista de baile haciéndome girar y moverse muy rápido tan rápido que eran los pasos que solo me centraba en seguir el ritmo y cuando empecé a pillar algo de sentido a los pasos me sentía agotada tanto que deseaba parar, me hizo rodar una vez más me puso el pie delante para hacerme caer pero me sujetó y me arrimó a él justo cuando acababa la canción, me puso en pie de un salto y me quede temblando.


  -Para decir que no sabes bailar ha estado bien. La suerte es que pesas poco.


  No sabía ni cómo actuar así que fui hacía el sofá con los otros compañeros. No imaginaba que bailar sería tan agotador. Mientras todos halagaban el baile y hacían bromas yo me estaba tomando mi cubata. Dejando al alcohol hacer efecto en mí en forma de sueño y recuerdos difusos.


  



  Charla con Amelia


   


  De pronto noté que me despertaba, rápidamente abrí los ojos exaltada sin saber dónde podría estar, vi que estaba en mí cuarto y eso me tranquilizo, luego mire al lado de la cama para comprobar que estuviera sola, vi un bulto bajo mis sábanas, las aparté de golpe asustada y comprobé que aquel bulto era mí cojín. Aún llevaba el vestido de ayer, los tacones los llevaba puestos, me los quite y me dirigí al baño allí pude ver mi cabello ya tan alborotado como siempre. Amelia golpeó la puerta y entró, me miró de arriba a abajo con el ceño fruncido. Antes de que ella dijese nada, hablé.


  -Hemos de hablar.


  -Y tanto que sí. Empieza.


  Nos fuimos al sofá, Amelia ya tenía en la mano dos cafés, le conté todo lo ocurrido con Max, con lo que pasó en su casa.


  -¿Y llegasteis a hacer algo más que unos besos?


  -Ojalá pudiera decirte que no, el... El y yo lo hicimos, mentiría si te dijera que una parte de mí no disfruto en aquel entonces, me siento estúpida, me siento decepcionada conmigo misma, no se si me pueda perdonar por caer de nuevo en su trampa Amelia. Pero siento que esta vez es distinto.


  -Distinto en qué sentido.


  -En el sentido de que no siento nada por el.


  -¿Y estas segura? Porque no quiero que te haga daño.


  -Creo que esta vez me lo he hecho yo.


  -Alexis... No seas tan dura contigo. Es muy bueno que no sientas nada por ese. Ahora cambiemos de tema y cuéntame qué tal la fiesta !Seguro que tuviste mucho éxito, ibas preciosa!


  -Pues...- en ese instante me vino una imagen de Danny a la cabeza y no pude evitar enrojecer y sonreír.


  -¡¿Te tiraste a alguien?!


  -¡No! ¡Qué dices! ¡¿Te estas escuchando?!


  -No te pongas así anda solo era broma ¡Cuéntame todo!


  -Veras... -Después de una conversación con miles detalles, ella por fin me dijo algo medio lógico.


  -Bueno ahora que vas a tener que trabajar junto a él puedes invitarle a tomar algo. Aunque me sorprende que no sepas cómo llegaste a casa.


  -Y a mí y sinceramente estoy preocupada por lo que hubiese podido pasar, supongo que pronto lo sabré tengo ese extraño presentimiento.


  -Déjame tu móvil.


  -¿Para qué?


  -Para bloquear a Max de todos los lugares


  -Buena idea Amelia.


  - Te está llamando alguien.


  Amelia me da enseguida el móvil como si fuera una piedra volcánica quemando.


  -¿Hola?


  -Hey ¿cómo vas?


  -Perdona quien eres es que no te tengo en la lista de contactos.


  -Soy Danny. - Mi cara enrojeció en aquel instante y retuve el aire inconscientemente, seguidamente Amelia hizo una cara de asombrada y empezó a señalarme y a hacer corazones con las manos, lo habría escuchado, bajé el volumen de la llamada, más por vergüenza que por otra cosa.


  -Hola Danny, estoy bien ¿Y tu?


  -Bien aquí pensando en que podríamos ir... YA BASTA DEJA DE JUGAR CON EL MANDO. Perdona, em.. ah si que si te apetece ir el lunes a cenar después del trabajo.


  -¿El lunes? - En ese instante vi a Am hacer con las manos gestos obscenos y le fulmine con la mirada, pero mi sonrojo iba a más.


  -Si te apetece claro.


  -Si si, me viene bien.


  -De acuerdo nos vemos entonces, chao.


  -Adiós.


  -¿Que pasa Amelia que me miras así?


  -Que sosa eres, un chico te invita a cenar y tu le contestas así de borde.- Dijo mientras sacaba la lengua haciendo muecas.


  -Bueno y qué quieres que le diga ¿Que me muero por estar con él?


  -Lo has admitido.


  -No es verdad, era una ironía.


  -Oye vámonos a desayunar.


  -Buena idea.


  Bajamos al bar que había al lado de la escuela de prácticas a la que tenía que ir Amelia, se había apuntado para ir los sábados. Durante el trayecto íbamos hablando de Max...


  -No entiendo porque hace esto, suficiente daño te hizo, estuviste pendiente a él demasiados años como para que ahora que tienes una nueva vida alejada de lo que dejamos en Canadá venga de nuevo. Tu ahora solo ocúpate del nuevo empleo, esa es una oportunidad crucial para ti. Yo ya sabes que siempre te apoyare, pero no dejaré que seas tonta y recaigas en manos de ese tío.


  -Gracias Amelia. ¿Era aquí no?


  -Si, coge sitio yo voy a pedir por las dos. ¿Tostada de Queso con pavo y café con leche?


  -Perfecto.


  Revise mi teléfono y agregué a Danny a los contactos, luego mire el WhatsApp y escribí a Charles conforme que había sucedido ayer ya que no me acordaba. Revise mis contactos y allí aparecía Danny cuando abrí su foto de perfil noté una mano a detrás, me asuste e intuitivamente bloquee el móvil.


  -¿Qué estabas mirando Alexis, a tu amante tal vez?


  -No tengo.


  -Pues he visto la foto de un tío que estaba sentado en la playa bastante atractivo.


  - ...Vale si estaba mirando mis contactos y me puse a ver la foto de Danny pero...


  - ¿Ese es Danny?


  -Si.


  -Tía está muy bien.


  -Pues sí lo está pero tu ya tienes novio.


  -Lo decía para ti, además John no es mi novio y Danny no es mi tipo.


  -Lo acabo de conocer y no me gusta, es guapo pero nada más.


  Escuché una voz a mis espaldas.


  -¿Estabais hablando de mí chicas?


  Sin duda alguna era él otra vez, Amelia fue quien contestó.


  -Alexis tenemos que irnos que ya llegamos tarde.


  Salimos lo más deprisa que pudimos dejando atrás a Max. Pero el no se quedó callado y me gritó una frase que solo me recordaba lo floja que era.


  -Huye Alexis, aunque bien que no huiste de mí cama el otro día.


  A lo que Amelia saltó cabreada contestándole y gritando aún más.


  -¡Cerdo cretino si así crees que vas a llegar a algo lo tienes claro! Vámonos Alexis.


  Nada más darnos la vuelta vimos a los guardias de seguridad preguntándonos qué había pasado. A si que Amelia empezó a despotricar sobre Max. Vimos cómo un guardia se acercaba a Max, el cual nos miraba con una cara de rencor que yo jamás había visto en el.


  -Seguro que después de esto no se te vuelve a acercar.


  -Gracias Amelia, ¿De que son las prácticas de ahora?


  -Pues peluquería, lavar y peinar, a la tarde maquillaje, irán pasando personas como en una peluquería real, si quieres ven. ¿Tu que vas a hacer hoy Alex?


  -Vale voy contigo ahora así me distraigo y ya luego me iré a casa.


  -¡Genial!


  Ya estábamos entrando en el aula todos me miraban. Me sentía como una extraña, pero al final me integre y acabamos riéndonos mucho todos, compañeros y acompañantes. La verdad es que su clase era muy divertida y diferente a la mía. Pero eso no era para mí. Amelia me había cortado las puntas y me había hecho algunos reflejos en el pelo. Me encantaba lo bonito que se veía con ese cambio. Natural y sano. Llegué a casa a eso de las 12 del mediodía y aproveché para tirarme el día en el sofá leyendo un libro. Amelia me envió un mensaje de que dormiría en casa de John. Y Charles me dejó en visto. Dos mensajes de mis padres preguntándome por cómo me iba todo. Pedí una pizza para cenar y me dormí en el sofá, aunque a media noche me entró el frío y me traslade a la cama.


  




  Una Cena Peculiar.


   


  El domingo a las 7 de la mañana me llegó un mensaje de Danny preguntándome por el tipo de comida que me gusta. Le respondí a las 11 y 47, cuando leí el mensaje, y por no ser quisquillosa le dije que cualquier cosa estaba bien.


  Volví a mirar su foto, estaba con gafas de sol sonriente sentado en una roca de la playa. Era guapo y su sonrisa me gustaba, me vino en mente el chico de la fiesta de las máscaras, él tenía una sonrisa también muy bonita, pero se parecía mucho a la de Danny, tiene que ser una coincidencia, sería imposible... me puse a pensar en sus voces, en la manera de bailar que tenían, igual el alcohol hacía que me parecieran iguales en el baile. ¿Por qué se parecían tanto? ¿Ya me estaba volviendo a obsesionar? Mil dudas invadían mi cabeza, cada vez me resultaba más paranormal, pensé en que mañana en la comida igual descubriría que era cosa de mí mente, que era lo más probable. Lo mejor ahora sería no pensar más y procurar que día se acabase lo antes posible. Amelia llegó a las 4 de la tarde del domingo yo acababa de comer y me iba a echar una siesta. Pero su llegada hizo que mi plan cambiase y nos fuimos de compras. Primero fuimos al supermercado para tener la nevera llena de existencias. Compramos unas cuantas botellas de los alcoholes que nos gustaban. Amelia y yo planeábamos futuras fiestas; Comida rápida, tentempiés, y algo de comida sana. Tropezó torpemente con un chico trajeado en el supermercado, me moría de vergüenza pese que le pedí disculpas el no me hizo ni caso. Se ve que estaba hablando por teléfono, y la oportuna de Amelia se moría de la risa aunque yo tuviera la cara como un tomate. Una vez acabadas las compras gastronómicas nos fuimos al centro comercial, Amelia me quería buscar un atuendo digno de una cena o primera cita como ella la llamaba, no estaba de acuerdo con ella pero lo dejé estar. Le comenté que lo que me tenía que poner para la cena sería lo mismo que durante el día de trabajo, entonces elegimos un look más elegante, una falda de pico de gallo con una blusa negra y una americana a conjunto con la falda, me venía bien tener ropa elegante ya que no tenía nada, más adelante me compraría más ropa de ese estilo, había que reconocer que me sentaban muy bien las americanas. También compramos algo de maquillaje. Últimamente invertía más en eso que en libros. Se nos hizo tarde así que cenamos en un McDonald's. Al llegar a casa fuimos directas a la cama.


  El lunes Amelia y yo tomamos el camino de cada día a las 9 y media pasando a por nuestros cafés y deseándonos un buen día. Al acabar las clases fui a casa comí algo rápido y me cambié. Hoy tenía un partido de básquet que fotografiar a si que prefería llegar cuanto antes a la oficina, entre por la puerta, en la primera planta había muchas personas esperando a ser atendidas, subí por las escaleras hasta la segunda planta, justo enfrente de las escaleras estaba la cafetería, entré y me serví un Nespresso, salí de allí ya con mi café en la mano y ande por el pasillo hasta llegar al departamento multimedia. Justo en frente estaba Charles.


  -Alexis, cómo vas.


  -Bien, oye te mande un mensaje y...


  -A si? -Se sacó el móvil con curiosidad miró nuestro chat, y puso la cara como que si no lo había leído.- Vaya, cierto, perdona es que esa noche ligue, no sé si te acordaras, me fui con un chico que era 3 años más pequeño que yo y nos pasamos estos días hablando por teléfono todo el rato, lo siento si quieres cuando acabemos te lo cuento todo y te acompaño a casa.


  -Lo siento hoy no puedo mejor cuéntamelo mañana.


  -Vale acuérdate de mirar tu correo, nos vemos más tarde. Cuídate nena.


  Me senté en mi silla, en verdad no me había molestado tanto lo de Charles ya que me vinieron otras cosas en las que pensar, que espero que hoy pueda resolver mi duda. Abrí el e-mail y vi que a parte del partido de básquet tenía uno de hockey, ese se ve que lo acababan de programar. A las siete y media llegaría a la oficina para editar, seleccionar y mandar las fotografías a Danny para que sobre las nueve pudiera tener las dos redacciones listas y adjuntar mis fotografías. Hoy hacía unas cuantas horas extras cosa que no me venía nada mal. Ese día fui la acompañante de Stuart en todo momento. Por suerte iba en su coche a los sitios. Durante los trayectos no entablamos conversación.


   


  Horas más tarde en el Diario de New Jersey.


  



  A las nueve y media de la noche ya había acabado de mandar las fotografías. De mi departamento era la última en irme ese día. Me dirigí hacía al baño que quedaba en la cafetería para retocarme el maquillaje y nada más salir vi a Danny que me venía a dar dos besos. Fichamos al salir y nos dirigimos a un restaurante que estaba al lado prácticamente.


  Era rústico, de madera y piedra, pequeño pero acogedor. Pedimos dos copas de vino, él un vino blanco y yo rosado importado de las zonas del mediterráneo 


  -Me relaja venir a comer aquí.


  -Es bonito el sitio.


  -¿Te noto nerviosa estás bien?


  -Si. Bueno veras no me acuerdo del todo lo que pasó el viernes noche.


  -Pues besaste a Charles.


  -¿Qué?


  -Es broma, no besaste a nadie, por lo menos que yo sepa.


  -¡No me asustes así!


  -Perdona. Nada solo bailamos y tomamos algo todos, yo me fui el primero a si que no sabría decirte.


  -Ah. Vale gracias.


  -¿Hola chicos ya habéis decidido qué queréis tomar?- Una camarera joven que le echaba unas miradas bastante obvias a Danny. Fui yo la que le respondió enseguida para que me mirase a mí.


  -Yo pediré el lenguado a la meniê.- Danny me miró curioso, luego miró a la chica decidido y pidió lo mismo que yo.


  -No lo he probado nunca, pero dicen que es bueno probar cosas nuevas.


  -¿Te gusta el pescado?


  -Más o menos.


  -¿Y el limón?


  -Si mucho.


  -Pues creo que te gustará. La chica esa no te quita el ojo.- Miró hacia donde ella estaba y se rió.


  -Pobrecilla, no es mi tipo.


  -¿Y como es tu tipo?


  -Blanquitas, así como tu pero cuesta mucho que alguien me guste de verdad.


  -Ya hoy en día encontrar a alguien de verdad es difícil. Bueno cambiando de tema. ¿Viste lo torpe que soy bailando?


  -Bien bailas muy bien, pareció como si no fuese la primera vez que bailábamos juntos.


  -Si, yo tengo esa misma sensación.


  -Voy a proponerte una cosa.


  -¿Matrimonio? Es broma.- Dije divertida. Se notaban los flirteos de ambas partes 


  Justo llegó la comida y seguimos charlando animadamente mientras comíamos.


  -Chiste malo. ¿Qué te parece si intentamos lograr ser los mejores de este mes para poder obtener alguna recompensa?


  -Me parece una gran idea, lo que no se si yo lo conseguiré al ser la nueva y estar a jornada parcial...


  -Seguro que serás la envidia de todos, yo se que podemos conseguirlo. Mira me gustaría que leyeses este escrito que hice de tus fotografías.


  Escribía con mucha emoción, hacía que no quisiera desengancharme de aquellas palabras, sus letras llegan suavemente a mi cerebro provocando una sensación que me hacía querer saber más de todo lo que escribía, estaba claro este chico tenía un don, veía mis posibilidades de ser la mejor del mes más claras teniéndole a él como redactor.


  -Es fascinante, atrapas mucho en tus escritos. Seguro que tu has ganado ya varias veces.


  -Si pero nunca me han tocado los viajes. Y estoy deseando que me toque uno.


  -A ver si tenemos suerte. Quiero preguntarte algo. Si no te molesta claro.- Tenía la mosca detrás de la oreja a si que fui al grano y decidí preguntárselo para salir de dudas.


  -Pregunta.


  -Puede ser una tontería pero bueno, ¿Tu has ido a una fiesta así como de máscaras últimamente?-Me miró sorprendido, después de unos segundos que me parecieron bastante largos me habló calmadamente.


  -¿Fiesta de máscaras? Ya estaría divertido, avísame si vas a alguna.


  -Ah vale, no era solo porque escuche que a veces daban algunas y no sabía cómo serían, por si tú habías ido a alguna.-Decidí encubrir esa pregunta claramente tonta con aquel pretexto.


  -No he ido a ninguna, ya se hace tarde, disculpa. He de irme mañana hay una reunión a las 8.


  -Claro, gracias por invitarme.


  -No hay de que. -Se despidió de mí con dos besos.


  Poco después de salir del restaurante recibo una llamada de Charles.


  -Hola Charles ¿Que tal?


  -Bien. Perdona por no habértelo dicho antes pero creo que has de saber que pasó en la fiesta.


  -¿Y bien, qué pasó y cómo llegué a casa?


  -Pues tú bailaste con Danny unas cuantas canciones, luego Maya te saco a bailar y Danny desapareció cuando dijo que tenía que ir al baño, después tú y Maya os disteis cuenta de que él se había ido. Lauren se despidió de nosotros y se fue.


  -Ya de eso más o menos me acuerdo, después que él se fuera, bailamos los tres, ya de allí no recuerdo más.


  -Pues, maya se emborrachó más de la cuenta y la tuviste que acompañar al baño, tardaste media hora en volver, yo aproveche bailando con una pareja gay y acabaron liándose los dos conmigo, aunque cuando volvisteis de cierta manera os unisteis a nosotros.


  - ¿De qué cierta manera estamos hablando?


  - ¿No te enfadas si te lo cuento?


  -No podría enfadarme, creo, bueno no sé, tú dímelo y ya. - Charles suspiró y me soltó algo que me impactó bastante.


  -Maya te besó.


   



  Maya


   


  Escuché a alguien correr tras de mí, ahí fue cuando la vi, Maya corría hacía el interior de aquel restaurante 


  -¡Maya espera!


  Corrí tras ella todo lo rápido que pude, escuche una puerta golpear y gire rápidamente mí cabeza a los aseos, me dirigí allí, entré sigilosamente, la puerta del baño estaba cerrada y se veían unas deportivas por debajo.


  -¿Maya, estás bien? Oye... no tienes porque avergonzarte de nada... ¿Maya?


  -Lo siento.- Dijo entre sollozos.


  -No tienes porque sentir nada, yo ni me acuerdo, y oye que el alcohol es lo que tiene no haces tonterías y luego no te acuerdas.


  -¿Y si no era por el alcohol? -En ese momento quise que la tierra me tragara... no me lo hubiera imaginado... y menos de Maya, una chica tan llena de vida que ahora parecía que se quebraba por mí comentario.- Ya, me lo imaginaba, nadie se fijaría en mí en la vida y tu... mucho menos.


  -No es eso maya, a demás eres una chica súper carismática, exitosa y guapa no lo dudes.


  -Entonces por qué, y no me digas que es porque no te gustan las negras...


  -Para nada, tu piel me encanta. Pero últimamente mi cabeza está centrada más en mí ex de lo que me gustaría. Lo siento Maya, no me mereces. Venga sal que te doy un abrazo.


  -Prefiero que no me veas así, márchate no te preocupes por mi, se me pasará.


  -Bueno de acuerdo, cuídate...


  Salí del restaurante, más rayada que de costumbre, Maya me había confesado sus sentimientos, pero no creo que fueran muy fuertes ya que yo y ella apenas nos conocíamos, se le pasará me dije. De camino a casa estuve contándole todo en una llamada a Amelia. A si que nada más llegar me fui a dormir tras saludarla.


  El martes Charles ni Maya aparecieron por la oficina. Me quedé trabajando en el ordenador hasta poco más de las ocho. Nada más sentarme en la parada vi a Danny subiéndose a toda prisa del asiento copiloto de un mercedes negro deportivo que echó a arrancar nada más se cerró la puerta. Solté un gran suspiro, uno que hace tiempo necesitaba soltar. Me puse los auriculares y empecé a reproducir una Plylist que Pol me había recomendado. Pol era un chico español, de Madrid, se mudó aquí cuando tenía 1 año y solo había ido a España de vacaciones. Con el encajé perfectamente ya que hablábamos mucho de música, el detestaba la nueva moda de la música latina me comentó que siempre había escuchado más rock y metal, es muy bueno en la fotografía, tiene 23 años es el más joven de los chicos de nuestro departamento aunque es mucho más maduro que Charles.


  Poco después de bajarme del autobús que iba hacía mí casa me entró una llamada.


  -Hola Charles.


  -Alex, Maya está en el hospital, anoche sufrió un accidente, volviendo a casa se fue con el coche a contravía y un camión chocó contra su coche.


  -¡Oh dios! ¿Se pondrá bien, cómo está?


  -No lo sé, por ahora está estable. No me han dejado entrar, no se admiten visitas hasta nuevo aviso, pero querría que lo supieras. Aún no ha despertado, eso es lo poco que se.


   


  



  Ben


   


  En cuanto llegué a casa vi que Amelia había dejado una nota, iba a pasar la noche con John, otra vez, para mí que iban en serio.


   


  Me preocupaba Maya, después de esa confesión, yo no sabía qué hacer. Tampoco me quitaba de la cabeza la noche que pasé con Noa, y tampoco sabía por qué había dejado las clases. Le envié un mensaje a Ben a ver si tenía el número de Sam, su respuesta tardó poco en llegar y fue negativa, acompañada de una propuesta para ir a cenar que acepté por mero hecho de poder distraerme.


   


  Habíamos quedado en un restaurante americano en frente de la biblioteca pública de Princeton. Me puse un chándal y un moño deshecho, con algo de rímel y eyeliner no parecería que estuviera tan desarreglada. Solo esperaba que él no viniera muy arreglado, al fin y al cabo, aquello no era una cita. El restaurante estaba a unas 6 calles, tenía unos 10 minutos andando según Google. La noche era fría, empezaba el mes de octubre y eso se notaba cada vez más. Llevaba un mes aquí ya, me había adaptado bastante bien, tampoco tenía muchas ganas de volver a Canadá, pero sí de ver a mi familia. Con ellos la relación había sido buena siempre, ahora en la distancia me sentía más unida a ellos. Hay distancias que unen más a las personas. Y esa era mi prueba.


   


  Una vez en el restaurante me paré a contemplar el local, tenía unas luces muy tenues que lo hacían acogedor. Apenas habían 5 mesas ocupadas no había mucho ruido, cosa que era agradable, unos cuantos camareros sirviendo con elegancia, y un maître algo mayor que se dirigía hacia mi.


  -Buenas noches señorita ¿mesa para cuantos?


  -Para dos, lo único que no se si ha llegado mi compañero.


  Justo en el instante en el que acabé la frase la puerta se abre. Era Ben, llevaba unos pantalones vaqueros y una camisa ajustada, se había puesto sus gafas pasta negras e iba engominado. El sí que iba arreglado, no como yo, por un breve instante me dio vergüenza. Me saludó con dos besos y fuimos siguiendo al maître hasta una mesa para dos. Nos dejó la carta y se fue.


  -No pensé que aceptarías quedar conmigo.


  -Bueno la verdad es que me apetecía. - Mentí pero la verdad es que era esto o ver algo hasta dormirme.


  -Me alegra escuchar esa respuesta, bueno pidamos. Ahí viene el camarero.


  - Buenas noches ¿Ya saben que van a tomar?


  -Una copa de vino blanco y la señorita...


  -Una de rosado.


  -Muy bien. ¿Y de comer?


  -Yo pediré el salmón a la plancha, ¿Y tu Ben?


  -Cordero al horno.


  -Enseguida les traigo el vino.


  -¿Cómo lo llevas Alexis?


  -Bien, trabajando bastante, pero me encanta.


  -¿En el periódico verdad?


  -Si. Solicité el trabajo a tiempo parcial en secretaría.


  -Está bien, yo no me he apuntado a nada, quiero centrarme solo en los estudios. Que me hayan dado esta oportunidad me ha hecho volver a sonreír.


  -Ya... -Noa se me vino a la cabeza, más bien su ausencia. Ben se percató de mi poca presencia.


  - ¿Hey estas bien? Yo no conocía a la persona por la que entré ¿Era importante para ti?


  -Bueno... algo sí. Realmente no se ni lo que le ha pasado.


  -También se sentaba a tu lado me imagino que ver a otro en su sitio no debió ser muy fácil.


  -Bueno algo más de lo que creía. ¿Y por qué dices que volviste a sonreír?


  -Bueno pues he pasado una mala época. Mi hermana falleció y mis padres se separaron un mes después. Eso hizo que me enganchara a las drogas hasta que un día me desperté en un banco de un parque sin teléfono ni cartera, los niños huían de donde yo estaba y algunos padres los apartaban, entonces volví a casa me mire al espejo y me vi, desgastado, degradado, y tan roto como estaba mi alma. Tenía que cambiar, porque las drogas en vez de mejorar mi situación a la larga lo empeoraron. Decidí ir a mi médico y me recomendó un psicólogo al que empecé a ir hace ya 3 meses.


  -Vaya... No hubiese imaginado que estuvieras tan mal. Lo siento mucho por todo.


  -No te preocupes, estoy tratando de recomponer mi vida tampoco quiero recaer. La verdad es que soy consciente de lo mal que lo hice.


  -La verdad es que creo que tienes más fuerza interior que nadie que haya conocido. Estoy segura de que superarás todo esto.


  -Muchas gracias Alexis.


  El silencio incomodo no duró mucho ya que enseguida llegó un camarero con nuestras bebidas.


  -Aquí tenéis, un vino rosado de la casa para la señorita y uno blanco para el caballero. Enseguida os traeremos la comida. Que disfruten de la noche.


  Un gracias suena al unísono mientras nos miramos y sonreímos.


  -¿Brindamos Alexis?


  -¡Claro!


  A Ben le llamaron en ese instante, salió del restaurante para hablar cómodamente, mientras tanto yo estaba mirando Instagram, más bien buscando a Danny en él, habían muchos resultados, pero para mi ninguno válido. Se lo tendré que pedir cuando volvamos a vernos. En cuanto vuelvo a guardar el teléfono llega Ben a la mesa.


  -Ben me guardas las cosas, he de ir al baño.


  -Claro. -Dice con una sonrisa permanente en la cara.


  Una vez en el baño me miro al espejo, no estoy tan mal la verdad, y este nuevo look que me ha hecho Amelia en el pelo me favorece así que decido soltar el moño que llevo puesto y dejar mi larga melena al aire. Cuando vuelvo a la mesa veo que ya esta la comida esperando junto a Ben que me mira sonriente. No ha empezado a comer sin mí, es un chico educado.


  - ¡Que buena pinta!- Dijo el haciendo cara de sorpresa.


  - ¡Y que lo digas, yo no me voy a dejar nada!- Dije mirando la presentación digna de una foto.


  -Pues al ataque...


  -¡Espera! Primero un insta-history.


  -Vale me uno a la moda, mira a la cámara Alexis ¿ Preparada? - Click - ¿Cual es tu Instagram?


  -Dame tu móvil, me agrego y te hago followback.


  Antes de dejarle reaccionar ya le había quitado el teléfono y me había etiquetado en una su history en la que salíamos sacando la lengua. Ben era divertido la verdad, y era sexy, típico chico con pinta nerd pero atractivo. Aunque mi cabeza ya tenía suficientes líos amorosos por ahora así que tener un colega en la uni estaría bien. Cenamos hablando sobre programas de cocina y música. En cuanto acabamos de cenar nos despedimos y nos fuimos cada uno a su casa, mañana seria miércoles y tampoco nos queríamos acostar muy tarde.


  Al día siguiente me fui hacia clases sola, no iba a entrar al Starbucks que hay de camino eso era algo que hacía con Amelia. Cuando ella no estaba se notaba mucho. Era como un rayo de luz. Me pareció escuchar algo así que miré hacia atrás, vi a Amelia que venía con su sonrisa de siempre y un café en la mano. Me acerqué hacia ella con otra sonrisa.


  -Toma, este café es para ti. Al ver que no entras fui a buscarte fuera cuando te vi pasar.


  -Gracias Amelia. ¿Cómo lo pasaste ayer?


  -Bien, vimos una peli en su casa y poco más. ¿Tú qué hiciste?


  -Fui a cenar algo con Ben.


  - ¿Y qué tal con Ben?


  -La verdad es que es agradable.


  -Bueno eso está bien.


  - ¿Qué planes tienes para hoy después de clases?


  -Pues estoy mirando lo de trabajar a medio tiempo como tú así que iré por algunas peluquerías de la zona.


  Nos despedimos en la puerta del primer piso y nos fuimos cada una a su clase. Con Ben había más buen rollo que normalmente y se notaba. Los miércoles y jueves hacíamos clases de edición y diseño.


  Quise llegar enseguida al trabajo para hablar con Charles y saber novedades de Maya, aunque ambos días Charles no aparecía, estaba activo en Instagram, la única red social en la que tenía cuenta. Con Danny no había hablado, pero le veía salir cada día con más prisas que nunca, pensé en escribirle algún día para hablar. Y era extraño porque no me respondía en el email-s a los que les enviaba los trabajos. Amelia me hizo enviarle un mensaje el jueves a Danny para ir a tomar algo, aunque me dejo en visto. Este hombre se había metido bien en mí cabeza. La noche del jueves estuve estudiando toda la noche desde que había llegado a casa, apenas dormí unas tres horas ya que había un examen final de historia de la fotografía. Para mi suerte se me había quedado todo grabado en las clases. Cuando tienes todas tus neuronas centradas en un mismo fin luego todo es más fácil.


  El viernes a las 8 justo antes del examen Danny me sorprendió con un SMS


  -¿Nos vemos esta noche para tomar algo? Quedamos a las ocho en el parque que hay frente la oficina.


  -Veo que no vas a dejar que te diga que no. Vale ahí nos vemos.


  El viernes por la mañana fui al trabajo a hablar con el Sr. Lauren para ver si podía hacer horas extra los viernes, como ya habíamos acabado la asignatura de historia de la fotografía la mañana de los viernes las iba a tener libre hasta el próximo trimestre. A las diez y media me senté con Lauren que se alegró de mi disponibilidad horaria y me dijo lo feliz que estaba de mí trabajo, diciéndome que iba a hablar con la universidad para ver si algunas asignaturas las podría suplementar con aquel trabajo. Aquella mañana no vi a Danny, aunque sabiendo que íbamos a quedar, me extrañó el no verlo. Quien por fin vino fue Charles que enseguida al verme entrar me abrazó.


  -Maya se está recuperando, me han dejado pasar a verla.


  - ¿De veras? Cuánto me alegro, hoy pasaré por el hospital así le hago una visita.


  -Sí, es buena idea. No me dejo de sentir culpable por lo ocurrido.


  -No pienses así Charles, tú no hiciste nada.


  -Sí, pero si me hubiese callado la bocaza...


  -De verdad no te preocupes tu no fuiste el detonante de aquello. Voy a ir esta tarde cuando acabe de trabajar a verla. ¿Debería preguntarle...? --Antes de acabar la frase charles me contestó.


  -No creo que debas someterla ahora a esto, fue un simple beso.


  -Y si fuera para ello algo más que eso Charles. Por lo que me dijo, es posible.


  -Puede ser pero ahora mejor que se recupere, ya habrá más momentos ¿Cómo han ido todos estos días?


  -Como todos la verdad a partir de hoy los viernes haré jornada completa. Estoy nerviosa porque hoy voy a salir con alguien.


  - ¿Con Danny?


  - ¿Cómo lo supiste?


  -Intuición. Alex, ve con cuidado vale, no te enamores de él.


  -No voy a enamorarme de... Charles cállate que está viniendo hacia aquí.


  -Entremos y vayamos a acabar el trabajo por hoy anda.


  -Vale.


  Cuando estaba entrando a nuestro departamento vi como Danny me guiñaba un ojo, yo le sonreí tímidamente. Aquel viernes sólo trabajé por la mañana ya que Lauren tenía que modificar el anexo de horas en el contrato. Fui a comer a casa y a cambiarme para ir al hospital a ver a Maya y a la "cita" con Danny. Amelia había cocinado unas arepas de queso con arroz y carne, las arepas era un plato de Latinoamérica que le había enseñado su madre a cocinar. Nos pusimos al día enseguida.


  -Hoy dime donde estas por cualquier cosa que pueda pasar. - Dijo Am en tono protector.


  -Claro, no te preocupes te mantendré al corriente.


  Después de dormir una siesta hasta las 5 ordené mi cuarto y me duché tranquilamente, aún había tiempo, tenía mucho calor así que me puse algo fresco, unos shorts y un top negro de transparencias que dejaba ver un poco de mí cuerpo me puse una chaqueta color crema de punto por encima por si acaso cambiaba la temperatura, me maquillé, Amelia se había ido a sus prácticas así que con el maquillaje intenté hacer algo muy sencillito, no querría parecer un payaso mal maquillado. Cogí mi bolso y metí el móvil y las llaves antes de guardar la cartera, miré dentro de ella y comprobé que tenía que sacar dinero del banco.


  Siete de la tarde en la habitación 344 de algún hospital cercano.


  La enfermera me dejó pasar a ver a Maya pese a que ella estaba dormida. Me la quedé observando con tristeza un buen rato, su respiración era apaciguada. Estaba conectada a una máquina con suero. Me sorprendió mirándole y un hoyuelo se formó en su mejilla mientras una media sonrisa aparecía en su rostro.


  -Hola...-Me dijo con una vocecita muy fina.


  -¿Te encuentras mejor?


  -Si...


  -¿Sabes cuándo van a darte el alta? Estar en este sitio no debe de ser muy agradable.


  -No creas, es bastante divertido...


  - ¿Enserio?


  -Estaba bromeando. - Sonrió divertida.


  -Me gusta que tengas ese humor.


  - Me han dicho los médicos que puede que mañana me den el alta, pero no están seguros, quieren hacerme unas revisiones más.


  -Seguro que irán bien.


  -Gracias Alexis... Por venir


  -No hay de que, me tenías preocupada.


  -¿Y vas a hacer algo hoy?


  -Si, iré a tomar algo, ya me tengo que ir.-Dije mirando el reloj del móvil.


  -Vale, ten cuidado, adiós.


  Noté una dejadez en su voz y antes de que pudiese darle dos besos para despedirme de ella se durmió, salí por la puerta en silencio, no quería despertarla.


  


  



  UN FINDE DE LOCOS


   


  Faltaban cinco minutos para mí "cita" con Danny. En cuanto llegué al parque lo vi, apoyado en una pared, con una camisa blanca y pantalones de marca azules, que guapo era ese hombre, solo le faltaban unas gafas de sol y un cigarrillo en la mano para estar en la portada de alguna revista de moda, vi cómo quitaba su mirada de aquel reloj que parecía tan caro y me miraba con una media sonrisa, la cual yo le devolví. Se acomodó la camisa mientras andaba hacia mí y me daba dos besos, yo tuve que ponerme de puntillas, no era tan alto como la gente de aquí pero sí lo era más que yo.


  -Hola Alexis, que bien te veo.


  - ¿Yo te veo mejor a ti, vas muy elegante no?


  -Me gusta vestir bien.


  -Ya se nota. ¿Y dónde tienes pensado ir?


  -Podemos coger mi coche e ir a Atlantic City. Sé que está bastante lejos, pero yo tengo todo el fin de semana, ¿Qué te parece?


  -Ideal. Lo que no he traído más que esta ropa. - refiriéndome a la puesta.


  -Ya compraremos algo por ahí no te preocupes 


  Fuimos a su coche que estaba aparcado, mejor dicho mal aparcado justo enfrente. Me abrió la puerta del copiloto y se sentó en el asiento de conductor. Comprobó que ya estaba abrochada. Su coche era el nuevo Hyundai Tucson, un coche todo terreno y muy nuevo, color gris metalizado me gustó tanto que lo guardé en internet.


  -Que chulo tu coche. ¿Es nuevo, verdad?


  -Si.- Me dijo secamente


  Tenía la cara seria como toda esta semana. No le conocía lo suficiente pero el de normal era súper carismático y verlo tan serio era raro. Puso un CD de Romeo Santos, mientras cantábamos, yo en mi pésimo español y el en su acento español latino diferente al de Amelia, yo ya me sabía todas las canciones de aquel CD ya que curiosamente a Amelia le encantaba, el se sorprendió al ver que cantaba todas. La verdad no se si lo pronunciaba bien, pero estaba animada.


  -¿Cuantas facetas tuyas tengo que descubrir? Me sorprendes Alexis.


  -¿Tan mal canto?


  -Todo lo contrario, Rubia. -- Me dijo guiñándome un ojo, Rubia, no soy rubia pero aquello me hizo recordar mis sospechas, cada vez estaba más convencida de que era él, el chico de la camiseta roja de marca. Cogí mi teléfono, busque a Amelia en la lista de contactos, tenía que enviarle el mensaje.


   


  Me voy a Atlantic City a pasar en fin de semana con Danny. Estoy casi segura de que el es el chico de la fiesta de máscaras, me ha llamado rubia como me lo llamó aquel chico.


   


  No pasó ni un minuto desde que lo envié que ya recibí su mensaje.


  ¿Qué dices tía? Ves con cuidado por favor me vas enviando tu ubicación o algo. Pásala bien. Te quiero.


  Y yo a ti Amelia.


  Ver que alguien que no es de tu familia se preocupa más por ti que muchas personas, se me hacía extraño pero reconfortante a la vez.


  Durante el camino íbamos hablando de cosas triviales nos iba pasando el tiempo. Mi mirada se iba siempre que sonreía a su boca, me pilló mirándole en varias ocasiones, yo le sonreía tímidamente y él sonreía aún más y me respondía cantando lo que estuviese puesto en aquel momento. Condujo durante unas pocas horas hasta que finalmente llegamos y aparcamos en el subterráneo de un hotel en el que nos íbamos a registrar. En recepción elegimos una habitación para cada uno. Fui al baño a asearme antes de salir, me fije en que el estilo de la habitación era algo rústico, la ducha era de hormigón, había un tragaluz que daba directamente a ella. Un baño muy normal de no ser por esa ducha, tenía ganas de meterme bajo los chorros de esta y cerrar los ojos. Sonó mí móvil y vi que era un mensaje de Danny.


  Te espero en el recibidor.


  Okey ya bajo


  Baje al recibidor, Danny propuso ir a dar una vuelta por el paseo marítimo.


  -¿Cuándo supiste que querías ser periodista?


  -Pues creo que lo he sabido toda mi vida, mi padre era periodista deportivo y siempre me llevaba a ver los partidos, nos encanta jugar al fútbol, cuando tenía 14 años me di cuenta que era muy malo jugando y como siempre me quedaba en el banquillo me gustaba ser como el narrador de los partidos, me salía de manera natural y todos los niños que estaban en el banquillo conmigo incluso los del equipo rival me escuchaban con atención y entusiasmo. Un día mí entrenador vió ese potencial en mí y se lo comentó a mí padre. Que desde aquel momento estaba orgulloso de mí porque decía que tenía que acabar siendo periodista como él, y mira si fue cierto que aquí estoy a mis treinta años ejerciendo la profesión que más me apasiona.


  Aunque su historia era muy bonita me quedé pensando en la diferencia de edad que había entre nosotros ¿El sabría que yo solo tenía dieciocho años? Y aunque lo supiera, no había pasado nada entre nosotros pero... ¿Y si pasase? Se había tomado la molestia de pagar dos habitaciones, igual aquella no era su intención y solo querría alguien que le acompañase a pasar un fin de semana divertido. Aunque podría haber ido con cualquier amigo y tal vez evitar el gasto doble que acababa de hacer. Creo que me quedé pensativa bastante tiempo porque Danny se percató de que no había dicho nada tras contarme su historia.


  -Alexis ¿Estás bien?


  -Si perdona, es que me he quedado pensando en que no aparentas para nada tener treinta años.


  -Si me lo suelen decir. ¿Cuantos me echabas?


  -Veinticinco o así. La edad de Charles.


  -Gracias ¿Y tu cuantos tienes?- No era conveniente mentirle ya que se daría cuenta de la mentira tarde o temprano.


  - Tengo dieciocho años, cumpliré los diecinueve en marzo.


  -Yo también soy de marzo.


  -¿Enserio, de qué día? Yo cumplo el veintidós.


  -Yo el veinticinco. Somos los dos aries.


  -Eso parece. ¿Crees en el horóscopo?


  -No la verdad.


  -Bueno, tengo sed ¿Vamos a ese sitio?


  Dije señalando un local que me había llamado la atención era muy llamativo con muchas luces azules en el exterior y una vez dentro la iluminación era de luces Ultravioletas que hacían que todo lo que era de color claro o blanco parecían brillar volviéndose de un color blanco intenso. Nos sentamos en una mesa muy alta tuve que dar un pequeño salto para sentarme en el taburete. Danny se quedó mirando aquella escena divertido.


  -La próxima vez te ayudo a sentarte.


  -No gracias, he podido sola.


  -Te podías haber caído.


  -Pero no ha pasado. ¿Habrán mojitos? Me apetece uno de fresa.


  -Buena idea. A ver si viene el camarero.- Como si nos hubiese escuchado en ese instante llegó a nuestra mesa.


  -Buenas noches ¿Que vais a tomar?


  -¿Hacéis mojitos?- Pregunté con cara de suplica.


  -Si, ahora os traemos la carta de sabores. Hacemos mojitos de innovación.


  -Que guay, no sabia que se podían hacer mojitos de tantos sabores.- Comenté animada pensando en cual probar.- Ya se ponme uno de coco por favor.


  -Yo quiero uno clásico. ¿De qué tamaño son?


  -Hay de medio litro y de un litro.


  -Ponme uno de un litro.-Decidió instantáneamente Danny.


  -A mí solo ponme de medio litro, uno ya es demasiado para mi.- Dije sorprendida.


  En el local estaban poniendo música, tras pedir empezó a sonar una de las bachatas que escuchamos en su coche él se levantó se dirigió hacía mí y me tendió la mano para ayudarme a bajar de la silla acompañado de una petición de baile que obviamente acepté. tras bailar la canción nos volvimos a nuestra mesa, rechacé la ayuda para sentarme que me había ofrecido Danny


  En lo que él se tomó 3 mojitos de un litro yo aún no me acababa el mío y pese a ello la que iba más mal era yo que ya ni se dé qué me reía aquella noche, si era por la situación o por el alcohol que jugaba por todo mi cuerpo desatando una yo más bailonga, más alegre y dichos a decir la verdad, más caliente. Después de mí segundo mojito de coco ya había perdido la cuenta de los que llevaba Danny. Recuerdo a duras penas llegar a un casino, no sabía ni qué horas debían ser, recuerdo muchas risas, de repente estaba jugando a la ruleta mientras, entusiasmada, le daba una paliza a muchos hombres de más de sesenta años, Danny estaba en la barra, no se si tomando algo o hablando con la camarera, me acerqué allí y tomé algo de una copa que de pronto estaba en mi mano, me sentía eufórica, cuando volví a mirar la copa ya se me había vaciado, gane diez dólares en una máquina y se los di a Danny que mientras yo seguía jugando el fue a buscarme un Gin Tonic, en cuanto vino a traerme la copa no se como tire todo el líquido a los pantalones de Danny. Las sonrisas de nuestras caras se quitaron de pronto, él cogió y se fue, yo recogí los trescientos dólares que sorprendentemente había ganado en aquella ruleta y corrí torpemente tras él pidiéndole disculpas hasta llegar al hotel, en el ascensor le alcance y allí dentro me quité la camiseta para intentar sacarle los pantalones con ella, al ver que mi idea fue pésima volví a ponerme la camiseta mojada, entró en su cuarto y yo entré tras él intentando arreglar la situación sabía que se había molestado, le ofrecí el dinero que había ganado.


  -Lo siento. Cógelo. Lo siento. -Dije con mucho arrepentimiento.


  Me cerro mi mano extendida con el dinero y me la puso en mí pecho.


  -Quédatelo, el dinero no me importa, no te preocupes, solo se han mojado.


  -Pero sé que te molestó.


  -Si, pero ya está.


  -Déjame que te ayude...


  -Me los quitaré y los pondré en la ventana para que se sequen algo.


  - ¿Te ayudo?.- Volví a repetir nerviosa.


  -Se quitarme esto solo. - Me dijo con un tono de voz ya más divertido y desenfadado.


  -Uy, esto, yo, no me refería, bueno no me mal intérpretes.


  De lo mal que iba me caí sobre él, que estaba en la cama sentado con los pantalones a medio bajar.


  -Hey ¿estás bien?.-Me dijo con una voz muy suave y aparentemente preocupado por mí estado de embriaguez.


  -Supongo, perdona, no dejo de fastidiarla.


  -Ven acuéstate en la cama y descansa.


  -Vale... ¿dormirás conmigo?


  -No me queda otra ya que has perdido la llave de tu habitación.


  -La tengo en el bolsillo...- Introduciendo mi mano en el bolsillo del pantalón tuve que cambiar mi frase. - ...La tenía en el bolsillo.


  -Anda acuéstate.- Me acosté en la cama con su ayuda.


  Aún con los ojos cerrados podía notar que era de día sentía el calor del sol posándose en mi rostro.


  Lo de despertarme con dolor de cabeza cada vez era más normal dadas las circunstancias. Escuché el ruido de la ducha, con los ojos ya abiertos recordé que había dormido con Danny, le vi salir con una toalla agarrada a la cintura, aún tenía gotas de agua cayendo por su cuerpo, no pude evitar mirar atrevidamente su torso.


  -Veo que ya te has despertado. Cámbiate que nos vamos.


  -¿Ya volvemos a casa?- Dije haciendo un puchero.


  -No, vamos a ir a comprarte algo de ropa con ese dinero que ganaste anoche, luego iremos a comer, no sé tú, pero yo tengo mucha hambre.


  Recorrimos el paseo marítimo de ayer en dirección contraria, había una tienda de suvenires cerca, también vendían ropa a si que me decidí a entrar. Cogí una sudadera y un pantalón de chándal con el nombre de ATLANTIC CITY. También vendían culots, a si que cogí un par. Allí mismo había un probador a si que les pedí si podía cambiarme allí mismo. No me lo negaron y me dieron una bolsa para la ropa que iba a quitarme.


  -Ya podemos ir a comer. - Digo con una sonrisa en cuanto salgo del probador.


  Nos fuimos al restaurante del hotel ya que habían buenas opciones de menú.


  -Discúlpame por lo de ayer, estuve muy torpe y creo que fui más una carga para ti.


  -Hoy me lo puedes compensar no te preocupes.


  - ¿Y cómo?


  -Ya se nos ocurrirá algo.


  - ¿Pedimos una sangría de cava?-Dije entusiasmada al verlo en la carta.


  - ¿Pero tú quieres morir?-Dijo preocupado.


  -Puede... Si no mueres tú antes. --Dije desafiándole 


  Antes de que me dijese nada más llame a un camarero y la pedí. Igual eran imaginaciones mías, pero creo que había una cierta atracción por ambos lados. En la comida no dejaba de hablar sobre deportes, yo no tenía ni idea de muchos de ellos ni de cuáles eran sus normas de juego a si que le iba preguntando, aprender nunca estaba de más. Nos trajeron la comida junto a la segunda jarra de sangría. La primera se nos acabó antes de tiempo.


  -Necesito ir al baño.-Dije después de que acabase mí plato de comida.


  -Vale, toma la llave de la habitación así dejas tus cosas allí, yo ahora subo.


  -Habrá que avisar en recepción de que perdí la llave. ¿Me dejas que pague yo?


  -No, guárdate ese dinero para ti, y lo de la llave ya me encargo yo de hablar con la chica de la recepción


  Una vez en la habitación puse a cargar mi móvil. El suyo también estaba en el cuarto, no se lo había llevado. Por un instante me sentí tentada a mirarlo, él era tan misterioso, hablaba mucho pero no me comentaba nada sobre su vida actual, no solía hablar de su familia y mucho menos de sus amigos, si hablaba de su infancia, aunque solo me decía cosas buenas y relacionadas con el deporte. Él era muy alegre, tenía muchísimo carisma. Yo en cambio si le había contado más de mí. Le expliqué que siempre había sido de estar sola y leyendo. Que realmente hasta ahora no había tenido amigos. Escuché pasos y me fui corriendo al baño instintivamente ya que como estaba cerca de donde había dejado su móvil no querría que pensara cualquier cosa rara. Cuando cerré la puerta le escuche entrar, tire de la cadena.


  -Danny, que rápido llegaste.


  -Si, es que no dejaba de pensar en ti.


  -Estás bebido.


  -Estoy bien, tu ayer estabas mucho peor. - Se iba acercando cada vez más a la puerta del baño, donde yo estaba.


  -Si eso fue ayer...


  -Me gusta tu cuerpo...


  -Que... Danny ve a acostarte.


  -Solo si me acompañas, no quiero acostarme. -- Parecía un niño poniendo morritos


  -Pues vamos a pasear a ver si el aire fresco te viene bien.


  -Vale. --Dijo con cara de niño enfadado.


  Danny se había pasado con la sangría, parecía que la sangría se le había subido más que todos aquellos mojitos de ayer, yo también estaba un poco "contenta". Aprovechamos el último día yendo al mismo local de mojitos de ayer proponiendo probar todos los sabores de la carta. A Danny se le quitó la tontería de decirme cosas bonitas. Entramos al local y el camarero de anoche se alegró en volver a vernos.


  -Hola chicos, estáis aquí de nuevo. Me alegro que repitáis ¿Vais a querer lo mismo de anoche o queréis probar otros sabores?


  -Pues nos hemos propuesto en probar todos los sabores de la carta, pero como hay tantos por ahora sorpréndenos con dos mojitos pequeños de sandía y mango.


  Danny era muy competitivo, se tomó el suyo de mango muy rápido, como yo también quería ganar le dije.


  -Ves pidiendo otros dos sabores que este ya me lo termino.-Sorbí con todas mis fuerzas lo que quedaba de mojito.-Voy al baño hasta que llegue la próxima ronda.


  Una vez en el baño aproveché para enviarle a Amelia un mensaje.


  Voy a ganar una competición de mojitos, deséame suerte: 


  Guardé el móvil y fui hacía la mesa donde estaban sirviendo los mojitos.


  -Llegas a tiempo. El mío es de manzana y el tuyo es de fresa, como ayer probaste el de coco.


  -Pues a por ellos.


  Apenas hablábamos solo nos miramos desafiantes y de vez en cuando nos reíamos. Pedimos ronda tras ronda hasta lograr acabarnos todos. El camarero, satisfecho nos invitó a la ronda final y a unos chupitos. Nos cambiamos de mesa a una exterior del local que había frente al mar. El no dejaba de hablar animadamente. Yo no me estaba enterando mucho de lo que me decía porque estaba absorta en mis pensamientos. Había cambiado mucho, aparentemente, también hacía mucho que no me fijaba en un chico, desde Max, puede que si Danny me lo pidiera podríamos intentarlo, por ahora no le demostraría esos sentimientos que estaban empezando a surgir en mí. Dudaba mucho que él quisiera tener algo conmigo y más ahora a sabiendas de nuestra diferencia de edad. El camarero nos trajo otra ronda de chupitos, pero esta vez no habían dos sino tres, uno era para el.


  -¡Invita la casa!


  -¡Por más momentos como este!


  Nos levantamos para brindar con el camarero, que cuando acabamos recogió los vasos y volvió dentro. Estaba sonando una una canción de Rosalía, me puse a bailar y cantar mientras él me siguió el juego en un duelo de baile, nos empezamos a reír y a mitad de canción me tropecé y me apoyé en él.


  -Perdón, que torpe soy.


  -Hacía mucho que no me sentía tan vivo.


  Me miró a los ojos tan profundamente que se me olvidó hasta el respirar, bajé la mirada a esos labios suyos y esa sonrisa perfecta, de pronto me vino un deja vu y antes de que yo pensara en lo que iba a decirle me acerqué a su oído y le susurré.


  -Tu eres el chico de la fiesta de máscaras.


  Danny me agarro de la cintura, y me besó. Atónita por lo ocurrido me separé pero me acerqué para volver a besarle. Le seguí el beso, fue uno de esos besos que parecen durar horas. Se separó de mis labios, nos miramos cómplices y nos fuimos del bar. Entre risas y besos llegamos al hotel, yo no me aguantaba las ganas de tenernos hasta quedarnos sin aliento, quería que aquella noche nunca acabará, era nuestra última noche y teníamos que aprovecharla. Subimos a su habitación del hotel, él puso música con su teléfono y me invitó a bailar, nuevamente me tropecé aunque no dejaba de reírme, Danny me ayudo a levantarme del suelo y nos sentamos en la cama.


  -¿Estás bien princesa?


  -Si. No te preocupes.


  -¿Te duele algo?


  -Los labios.-Dije mordiéndomelos.


  - ¿Te los curo con un beso?


  -Me encantaría.


  Estaba muy feliz, sentía que nunca lo había estado de ese modo. Me sentía llena.


  Beso a beso acabamos tumbados en la cama y empezamos a tocarnos mientras nos besábamos.


  -Quiero hacerte mía. - Me dijo Danny con una voz ronca y entrecortada.


  -Te deseo.


  Dejé escapar la frase en un susurro. Tenía fuego en su mirada, una sonrisa pícara se dibujó en nuestras caras. Me volvió a besar, esta vez más lento, más suave y bajando por todo mi cuello, me quito la camisa y luego se la quitó él, antes de quitarme el sujetador hizo que me sentara encima de él, me besaba la parte descubierta de mis pechos y me acariciaba la espalda, yo notaba que necesitaba más así que me quité el sujetador y le bajé la bragueta del pantalón, el sorprendido me miro muy sonriente.


  - ¿Quieres jugar con fuego? --Me dijo a la vez que se quitaba los pantalones.


  -Yo soy el fuego.


  No se ni de dónde me salió aquella frase, pero sentía que yo tenía el poder de la satisfacción en aquel momento. Así que se me ocurrió, quitarle los bóxers y empezar a devorarlo entero, cosa que le sorprendió y por lo que vi en sus reacciones le puso más a sí que, iba comiéndole siguiendo su placer. Me tumbó a la cama, me quitó brutalmente la poca ropa que me quedaba, me abrió de piernas y empezó a jugar con todo mi ser, hasta que ambos, ya desnudos y preparados, queríamos sentir más, lo queríamos todo.


   


  La vuelta a la realidad.


   


  El móvil nos despertó Danny lo cogió tan deprisa que ni vi como salía de la cama. Yo seguía en la cama contemplando su desnudez de arriba a abajo, cuando alcé la mirada vi cómo me miraba él con su pícara sonrisa. Una vez finalizada la llamada, puso su cuerpo sobre el mío, me acarició la cara y me dio un beso.


  -Hemos de volver a la realidad pequeña.


  Tras vestirnos cogimos el coche y nos fuimos de Atlantic City. En el trayecto a casa me dormí. Danny me despertó cuando ya estábamos llegando. Le indiqué el camino a mí casa y nos despedimos como si no hubiera pasado nada, no habíamos hablado del tema así que deduje que eso había sido cosa de una noche. Al entrar estaba Amelia en el salón viendo algo en la tele, estaba sola y por la cara que puso al verme y el hecho de que apagó la televisión me hizo adivinar que querría que le pusiera al día de todo hasta con el más mínimo detalle.


  -¿A sí que Danny es el chico misterioso de la máscara?


  -Estoy bastante segura.


  -Pues vaya casualidad. ¿Ahora que lo pienso, no se fue discutiendo aquella noche con una mujer?


  -Es verdad, aunque no creo que fuese nadie si no, no habría hecho esto conmigo ¿O sí?


  -Espero que no tía.


  Una vez en mi cuarto me quede pensando en ese sexo increíble que tuvimos, tenía un don para eso o mucha experiencia estaba claro porque nunca me habían hecho sentir tanto. Me sentí más yo que nunca cuando me provocaba cascadas de placer, como la manera en que sus ojos me miraban deseosos y juguetones cuando acariciaba mi pelo llegando hasta la cintura y seguía bajando, como desataba la pasión de mí ser, las palabras que me decía mientras nos matábamos en la cama dejando la vergüenza de lado, explorando cada centímetro, besándonos cada poro de la piel, expresándome más que nunca al no poder contener los sonidos que se me escaparon durante toda aquella noche. De pronto sin entender por qué razón me dio un bajón, me sentía con una sensación de que algo no estaba bien, en mi mente pasaron las palabras que hace un rato cruce con Amelia y lo de esa estúpida fiesta de máscaras. Se me hizo un nudo en el estómago. Me acosté en la cama y me arropé intentando hacer que mis sábanas me abrazaran, aunque no sirvió de mucho, sentía frío y soledad. Preparé mi alarma para ir a clases, cogí un libro de Cassandra Clare y me dispuse a sumir mi mente en el mundo de los cazadores de sombras.


  



   


  Primera semana de noviembre.


   


  Eran las 8 y 56 minutos, sonreí levemente ya que me había levantado pocos minutos antes de que sonara el horrible despertador a si que tuve tiempo para quitarlo, estuve mirando el Instagram unos diez minutos y decidí subir una foto, la primera que nos habíamos hecho yo y Amelia en nuestra casa. Me miraba a mi misma y notaba que aquella chica era distinta a como era yo ahora. Me había hecho más fuerte, más independiente y también más extrovertida. Ya no me pasaba los días leyendo o escuchando música triste. Ahora me gustaba bailar, disfrutar, salir a tomarme algo. Notaba un leve cambio en mi. Ojeé la galería y decidí subir una foto cuya descripción sería "Una primera semana puede ser el paso a nuevas experiencias, feliz mes de noviembre" etiquete a Amelia y ella la subió a su historia junto a un stiker de un café, entonces sonreí y me vestí lo mas deprisa que pude para ir junto a ella a tomarnos un buen café en nuestro sitio favorito. Su cumpleaños era este viernes y yo ya sabía que iba a regalarle, había hablado con su madre para comprar unos billetes y que pasase el fin de semana aquí. Me estaba costando mucho ocultar la sorpresa, ella estaba ilusionadísima por su cumpleaños, no dejaba de decirme que teníamos que salir y que que le iba a regalar. Yo siempre le contestaba lo mismo. "No hagas planes que ya lo tengo todo pensado."


  Estábamos en el Starbucks y John nos dio los cafés nada más entrar.


  Lunes un día en el que después de horas de clase de tecnología me iba directa al trabajo, comía en la cafetería del instituto mientras acababa de estudiar y organizarme ya que con el trabajo era más difícil sacar tiempo para los estudios.


  A las cuatro de la tarde en el diario de New Jersey


  Mi ordenador aún se estaba encendiendo mientras la gente llegaba y me saludaba. Charles venía hacía mí mesa.


   


  -Dichosos los ojos que te ven Alex, hoy estás tremenda, tienes hasta un brillo en los ojos.


  -No me seas pelota Charles. ¿Qué tal tu finde?


  -Bien no me puedo quejar y el tuyo con tu ya sabes quien.


  -Muy bien.- Mis mejillas se ruborizan al recordarlo.


  -Eso me huele a que pasó algo. Luego me cuentas, vamos al trabajo.- Nos dimos dos besos y se sentó en su mesa.


   


  El ordenador por fin se encendió, ya me habían llegado los dos e-mails. Hoy tenía trabajo exterior a si que cogí mis cosas y me despedí con la mano de todos. Iba bajando las escaleras, ya que no era muy fan del ascensor, mientras acomodaba mi bolso. Note que alguien me había tocado el culo miré hacía arriba y vi a Danny subiendo. Mire deprisa hacia ambos lados para ver si nadie lo había visto. Efectivamente nadie lo vio, me invadió un leve hormigueo por mi cuerpo, el mismo cuerpo que había podido sentir un día antes Danny... Me excité recordando cómo sus labios recorrían mi cuerpo mis piernas y... Un bip me avisó de que me había llegado un mensaje, mire el móvil, era de Danny.


  ¿Me permites acercarte a casa hoy?


  ¡Claro!


  Nada más haber leído el mensaje me un aviso en el chat:


  Danny ha eliminado este mensaje.


  Me pareció extraño a si que le puse un signo de interrogación, y una vez más me dejó en visto. Aquello me llevó a preguntarme ¿Qué tendrá que ocultar...? O mejor dicho, a quién.


  Fui en taxi hasta un campo de golf en el que se celebraba la final nacional de dicho deporte. Estaba a diez minutos, cerca de Princeton University. Pensé en Danny, en sí estaría en el otro lado del campo o si no habría llegado, tal vez estuviese escuchando el partido por la radio en la oficina. Los coordinadores del torneo me indicaron mis posiciones y me dieron una gorra y dos botellas de agua, les di las gracias, estaba picando fuerte el sol así que agradecí mucho el detalle de la gorra.


  Tres horas después me subí al taxi que me llevaba de vuelta a la oficina, menos mal que el torneo acabó antes de que la batería de mí cámara muriese. En cuanto llegue a la oficina fui a la segunda planta donde puse a cargar mi cámara mientras me pasaba las fotografías al ordenador para luego hacer el mismo proceso de siempre. Preseleccionar, editar y hacer una selección final para enviarlas a Danny.


  Dos horas después ya se habían ido todos del departamento a sus casas menos Charles y yo. Charles se dirigió a mí mesa con su maletín ya colgado.


  -Nos vamos ya Alexis, o quieres quedarte haciendo horas extra.


  - Sí dame un segundo que coja la cámara y lo demás. Charles ¿sabes si ya le han dado el alta a Maya?


  -Si, mañana se reincorpora ¿Te acompaño a casa?


  -No gracias.


  Me despedí de Charles y esperé a Danny en la entrada, justo lo vi salir poco después de que Charles abandonase la calle.


  -Hola Alexis, he eliminado los mensajes ya que no quiero que los del trabajo sospechen.


  -A vale, es qué me había extrañado.


  -¿No te preocupes, nos vamos?


  -Si claro.


  Danny me confundía a veces era muy frío y otra veces era cariñoso, querría que me aclarara todas mis dudas que se habían formado en mí mente.


  -Danny, antes de que arranques el coche, podemos hablar...- Dije con temor a su respuesta.


  -De acuerdo, dime.- Me miraba a los ojos pero yo no sentía que me transmitiesen nada.


  -Mira agradezco muchísimo todo lo que pasamos en Atlantic City... Pero necesito saber en qué punto se encuentra nuestra relación ahora mismo...


  -Ahora no es el mejor momento para una relación seria, pero tampoco quiero soltarte. ¿Lo entiendes no?


  -Quieres tener un rollo vamos...-Dije con tono de decepción.


  -¿Un qué?


  -Amigos que se acuestan juntos si prefieres decirlo así.


  -Si, solo si tu quieres claro


  -Bueno tendría que pensarlo...


  Arrancó su coche y lo dirigió en silencio hasta lo que parecía un escampado. Le mire con cara de interrogatorio automáticamente.


  -¿Puedo besarte? Es lo que más deseo ahora mismo...


  Sin dejar tiempo para respuestas, se quitó el cinturón y me besó, me fundí en su húmedo y caliente beso, una mano se posó en mi pierna, me acariciaba. Me desabroche el cinturón y me acerqué más a él.


  -¿Quieres que pasemos a la parte de atrás del coche?- Yo asentí con la cabeza a su proposición.


  Cuando estuvimos detrás fue un poco más al grano, empezó a tocarme las tetas, besarlas, lamerlas y morderlas con intensidad mientras con su mano me apartó el tanga a un lado y iba jugando con sus dedos. Yo gemía, lo hacía tan bien que era inevitable sucumbir al placer, iba cada vez más y más deprisa, yo le rogaba que me la metiera ya, necesitaba sentirle dentro de mí porque no me aguantaba las ganas, al ver que no me hacía caso me aparte, le baje los pantalones junto sus bóxers y empecé a comerme su gran erección, a él le gustaba todo lo que hacía, notaba que se estremecía, yo seguía bastante caliente pero ese parón había bastado para no acabar tan rápido. Danny me cogió por la cintura y me sentó encima suya. Me recorrió un escalofrío en cuanto lo note dentro de mí, empecé a moverme rápidamente, queríamos más el uno del otro eso estaba claro, todas mis dudas se fueron en ese instante donde yo disfrutaba como nunca antes porque a decir verdad, en esta ocasión lo estaba disfrutando mucho más.


  No se cuanto tiempo después nos encontrábamos los dos desnudos, recobrando el aliento. Los cristales de su coche se habían empañado, bajamos un poco las ventanas para respirar aire puro. El sonido de mi móvil me hizo volver al mundo real. Era un mensaje así que busqué el móvil que estaba en el bolsillo del pantalón y lo desbloquee


  Necesito verte, es importante, por favor, te espero en la cancha de la Uní. - Máx.


  Ese mensaje me puso los ojos como platos y me preocupo mucho.


  -¿Danny, puedes acercarme a casa ya? Me ha surgido algo con la universidad, he de ir allí...


  - Te acerco a la entrada, no te preocupes. ¿Va todo bien?


  -Si...


  -Son las 10 de la noche...-Me quedé sin saber que decirle. A si que no me preguntó nada, arranco el coche, puso su música y condujo hasta mí universidad.


  -Gracias por traerme.- Me arriesgue a darle un beso en la boca antes de salir corriendo hacía la cancha.


  



  La Confesión.


   


  Llegue a la cancha, ahí estaba él, saltando de un lado a otro hasta que me vio y vino corriendo hacía mí.


  -Hola Alexis. ¿Puedo darte dos besos?.-Asentí con la cabeza y luego lo saludé.


  -Hola Max ¿Qué te pasa?


  -¿Podemos sentarnos? -Volví a asentir y nos sentamos en un banco cercano. Me miraba en silencio como esperando permiso para hablar, con media sonrisa le hice entender que podía decirme lo que le pasaba.


  -Alexis, se que nunca he estado muy acertado contigo, quiero hacer bien las cosas quiero que veas que he cambiado, que ya no soy un gilipollas. Y me he dado cuenta de mis errores gracias a ti gracias a todo lo que me dejaste claro en verano, siento haberte hecho daño y lo siento de verdad, voy a cambiar hasta ser la mejor versión de mí mismo y merecerte, no te pido que salgas conmigo solo quiero que sepas que algún día lo haré, pero ese día seré digno de ti y de tu amor.


  -Max... yo... yo siempre te he querido, desde que te vi por primera vez pero ya no te tengo el mismo amor, me importas y me importaras siempre, me gusta saber que vas a cambiar y sea la persona que sea que acabe contigo será muy feliz contigo, lo tengo claro pero ahora mismo yo... Estoy empezando a enamorarme de otro... Lo siento...


  Agaché la cabeza y noté como él se fue de mí lado. Se me salieron algunas lagrimas que me fui secando. Iba a pasar página, tanto yo como el. me puse la chaqueta y me fui andando hasta casa. Pensaba en todo lo que había vivido con Max, el primer día de instituto lo vi y automáticamente me enamoré de él no era el chico más guapo pero tenía unos rasgos distintos que me engancharon, trate de olvidarlo durante muchos años ya que él nunca quiso salir conmigo pero sí con otras, a mí me hacía caso cuando le convenía, le dejé las cosas claras este verano, cuando ya sabía que me iría de Canadá.


  Abrí la puerta de mi casa y Amelia vino a verme a la puerta 


  -¿Qué te pasa? Ven vamos al sofá y me lo cuentas.


  Con dificultades para hablar le fui contando todo mi día.


  -Alucino... Es muy bonito lo que te ha dicho Max.


  -Si tía pero... Ahora mismo mi cabeza está más enfocada en otro sitio, con lo que me ha costado olvidaré que ahora me diga todo esto. ¿Max no podría haber abierto los ojos antes?


  -Bueno, le fuiste sincera. Entonces ¿Estás enamorada de Danny?


  -Creo que sí pero... dudo que quiera algo serio conmigo. Y igual es mejor ya que he de centrarme en mis estudios y no quiero que se compliquen las cosas en el trabajo...


  -Pues si, disfruta de lo que tenéis y ya veremos lo otro.


  -Eso haré. Voy a dormir que estoy cansada.


  El martes Maya se incorporó en el trabajo. Parecía recuperada del todo. Ese día teníamos reunión en la cual se anunciaban a los empleados del mes. Diez minutos antes Maya y yo salimos a la terraza de la cafetería para aclarar las cosas.


  -Maya yo no recuerdo muy bien lo que pasó, quiero que sepas que eres increíble por lo poco que te conozco.


  -Alexis, siento haberte besado, me confundí. No quiero volver a tocar el tema porque creo que no nos beneficiará a ninguna. Hace poco que mi pareja me dejó y creo que por ello he estado tan susceptible. Te pido perdón.


  -Yo también te lo pido, siento mucho todo lo que te pasó.


  -No te preocupes Alexis, ya estoy bien, ¿Arreglado?


  -Claro.


  Una hora después el Sr.Lauren estaba finalizando aquella reunión.


  ... Y ahora bien ya llegamos al momento de acabar con esta reunión pero no sin antes daros la dulce noticia. Creo este mes hemos contado con un nuevo ambiente que nos ha llevado a vender más que el anterior mes, sobretodo el número de visitas a las fotografías de la web a subido. He decidido que a si que para motivar más aún la creatividad de estas dos personas que están haciendo un gran trabajo y sobretodo hacen excelente equipo, ellos son on Danny y Alexis y se irán de viaje este fin de semana a cubrir un evento a Nueva York. Que lo disfrutéis chicos.


  Todos empezaron a aplaudieron, fui hacía Danny entusiasmada y le di dos besos, aunque por mí le hubiese abrazado, luego me acerqué a Laurent 


  -Muchas gracias de verda. Se lo poco que llevo entre vosotros y no se como agradecer lo valorada que me has hecho sentir


  -No hay de que. Solo sigue esforzandote Alexis.-Me dio una palmadita en la espalda.


  -¡Enhorabuena! Te mandaré toda la información a tu email mañana como siempre.- Me dijo Charles. Nos dimos dos besos y Maya vino también a felicitarme.


  Todos estaban celebrando que habían acabado el mes. El trabajo parecía que había concluido ese día. Un bip de mi teléfono me hizo cogerlo.


  Hay que celebrar esta victoria. Nos vemos en los baños del tercer piso en 5 minutos.


  Miré a Danny sonrojada y le respondí.


  Ok


  Danny se despidió de todos diciendo que se iba a ir a casa y tres minutos después yo desaparecí también. Subí sigilosamente por las escaleras y me dirigí al baño donde estaba esperándome. En esa planta solo había un único baño unisex. Con prisas puso el pestillo y sin hablar de nada hicimos lo que nuestros cuerpos pedían.


   


  Viernes


   


  Aquella semana fue la más intensa desde que había llegado. Mí relación secreta con Danny me hacía perder un poco el control de todo. Quedábamos a escondidas, cada noche me acompañaba en su coche a la casa y nos perdíamos por el camino.


  El jueves Danny me avisó de que ese día no podría llevarme a casa a si que me quedé algo más de lo pensado en la oficina. Antes de salir me quedé contemplando las vistas desde la ventana. Se veía la entrada desde allí. Había un niño de unos cinco años que estaba comiendo un chupa-chups, iba cogido de la mano a una mujer que suponía que era su madre, niño tiró en chupa-chups al suelo y le soltó la mano a su madre, se fue corriendo a abrazar a alguien, que bonitos le habían venido a buscar, eso me recordó que yo también había acabado por hoy cogí mis cosas y me asomé a la ventana una vez más... Vi cómo la pareja se daba un beso... Era Danny... Él tenía una familia y él le había sido infiel a esa mujer conmigo. No quise decirle nada a Amelia, en unas horas sería su cumpleaños y no querría que se preocupase por mí. A las doce del ya llegado viernes noche fui a cantarle a Amelia el cumpleaños feliz con una tarta de chocolate que le había comprado. Ella sopló las velas y luego brindamos con una copa de su champán favorito.


  -Amelia tu sorpresa la verás dentro de muy poquito pero tenemos que ir a buscarla ahora así que vámonos.


  -¿A estas horas? ¿Donde me llevas?


  -Ya lo verás, el coche nos está esperando.


  Había contactado esa misma noche con un Uber quien ya sabía a dónde íbamos y al que le había comentado que era una sorpresa para mí amiga. Le hice la transferencia del viaje completo en el momento en el que nos subimos al coche. Cuando subimos a él nuestra conductora se había tomado la molestia en poner una botella de champán y dos copas de plástico. Amelia estaba súper ilusionada al ver todo aquello. No dejaba de hacerme preguntas sobre el destino tanto a mí como a la conductora, ella solo se limitaba a reírse.


  Cuando ya ya estábamos llegando le hice ponerse el antifaz. La conductora paró el coche. Abrí sigilosamente la puerta. Para que María, la madre de Amelia se sentase junto a ella. María le quitó el antifaz a Amelia y se fundieron entre lágrimas de emoción. Todo habría valido la pena por lograr ese momento.


  -Alexis fue quien tuvo la idea de todo.-Dijo humildemente María quien ahora sí me pudo saludar con un abrazo.- Ya sabes que yo no tengo mucho dinero Amelia, cariño, tu amiga te debe de apreciar mucho porque gracias a ella estoy yo aquí.


  Amelia me miró con un brillo en sus ojos llorosos, nunca nadie me había mirado con esa expresión, ella salió del coche y me abrazó fuertemente.


  -Te quiero muchísimo Alexis. En tan poco tiempo me has demostrado más todo el mundo. Para mí ya eres de la familia. Gracias por hacer que pueda estar con mi madre un día como hoy.


  Me senté en el asiento copiloto. Ya íbamos camino a casa. Todo el trayecto fue muy animado, María contaba muchas anécdotas de cuando Amelia era pequeña. Mientras ellas hablaban animadamente yo pensé en que tendría que hablar con Danny. Esto que hacíamos estaba mal, si lo hubiera sabido antes, dudo mucho que hubiera pasado todo aquello. Pero no querría ser la causante de romper aquella familia. Lo peor de todo era que el sábado teníamos que viajar juntos a New York, por mucha ilusión que me hiciese necesitaba aclarar con él las cosas.


  Ese viernes no me tocó trabajar, sin embargo, tenía que hacer las maletas para dos días en New York, me sentía mal por no haber hablado con Danny. Decidí enviarle un mensaje.


  Hola Danny, siento molestarte pero ayer te vi al salir. Vi a tu hijo y a tu mujer. Se que probablemente estés con ellos ahora mismo y no quiero molestar. Solo quería que supieras que lo sabía y que a partir de hoy vamos a limitarnos a tener una relación estrictamente profesional. Un saludo.


  Tras enviarle eso salí al salón donde Amelia y su madre conversaban animadamente planeando su día.


  -¿Ya le has hablado de John a tu madre?


  -No.


  -¿Quién es ese tal John hijita?


  -Es su nuevo novio.- Le comenté a María-Pero ella no lo quiere hacer oficial aún.


  Justo cuando me fui a la cocina a servirme un café y ellas se pusieron a hablar de John me llegó la respuesta al mensaje que le acababa de enviar a Danny. No querría leerlo sin sentarme antes. Me acomode en la pequeña mesa de la cocina. Me tomé un sorbo de mí café recién hecho y abrí el mensaje.


  Hola Amelia, lamento no habértelo explicado antes, no sabría como te lo ibas a tomar. Ella y yo nos estamos separando pero mi hijo cuando ve que no nos damos un beso al vernos empieza a gritar. Esto esta siendo difícil, tu me gustas mucho y ya te dije en su día que por ahora no es el momento de tener nada serio. Solo espero que comprendas que no te he mentido ni a ella tampoco. Llevo tres meses en el proceso de divorcio. Entiendo que no quieras nada más por ahora pero aquí tienes la verdad.


  Si es así... Supongo que lo puedo entender. Pero necesitaré tiempo para asimilar todo esto. Mañana nos vemos en la estación de autobuses.


  Claro, entendido.


  El tema parecía zanjado por ahora. Yo me sentía tonta por haberme pillado por alguien de treinta años, y con un hijo. Casi me llevaba la misma diferencia de edad con el que con su hijo. Me puse la mano en la cabeza mientras reflexionaba. No me di cuenta de que Amelia había venido a buscarme hasta que me puso su mano en mi hombro.


  -¿Qué te pasa Alexis? Te he llamado pero no me escuchabas.


  -Nada Amelia, perdona.


  -Dímelo.


  -No quiero fastidiarte tu cumpleaños.-Le dije en voz baja para que María no se preocupara.


  -No vas a fastidiar nada.


  Desbloquee mi teléfono y se lo di con la conversación abierta. Veía la reacción de Amelia en las expresiones de su cara, y como iban cambiando según leía.


  -Menudo drama. Bueno al menos sabes que tu no has hecho nada malo, quédate con eso.


  -Pero no puedo evitar sentirme mal, y tonta. Tengo muy mala suerte con los chicos.


  -Pues ya sabes, prueba con las chicas.-Me dijo quitándole hierro al asunto.


  -No sabría decirte cuales son más complicados la verdad.- Nos reímos por mí comentario.


  -¿Qué os hace tanta gracia chicas?.-Dijo María muy sonriente.


  -Pues verás María, tengo un gusto pésimo a la hora de elegir de quien me enamoro.


  -Yo por eso decidí hace años que iba a llevar una vida de soltera. Más ahora me lo paso genial cada fin de semana, más ahora que Amelia no está.


  -¡Mamaaa!


  -¿Qué hijita si es la verdad?


  Amelia se parecía muchísimo a su madre, y no solo físicamente. Las dos nos reímos mucho y decidimos ir a enseñarle la universidad pasando, cómo no por el Starbucks y así de paso presentarle a John.


  Un día después, dos horas antes de la salida del autobús


  -Amelia me voy ya o no llegaré al autobús.


  -Vale Alexis, ves con cuidado y sabes que puedes llamarme con lo que sea.


  -Descuida, estaré bien.


  Fuí en un autobús hasta una parada cercana de donde salían los autobuses de larga distancia. Aproveché el viaje para llamar a mis padres. Les quería muchísimo y deseaba poder verlos en las vacaciones de navidad. Al bajar del autobús, vi que Danny estaba despidiéndose de su hijo en la calle de enfrente. A pocos metros de mí había una mujer cruzada de brazos mirando en su dirección. Es ella pensé, su mujer, ex. Era muy guapa pero parecía mayor a Danny. Estaba esperando a que el semáforo cambiara a verde cuando de pronto escuche un grito y vi a su hijo correr hacía su madre, instintivamente salí a por el niño. Venía una furgoneta y el niño seguía corriendo. Le cogí en brazos, a mitad de la carretera. mire a ambos lados pero si no le sacaba de ahí rápido lo atropellaron. Consigue salvarle a él intacto, conmigo no hubo la suerte suficiente como para salir ilesa de aquello ya que la furgoneta llegó a alcanzarme he hizo que cayese al suelo de bruces.


  



  Epílogo


  
     
  


  Unas semanas después del accidente desperté pero no podía llegar a moverme mucho, allí me encontré a mis padres a Amelia y a María. Que empezaron a saludarme emocionados al verme abrir los ojos.


   


  -Hola... ¿Qué...?


   


  Apenas logré decir dos palabras que fueron suficiente para que ellos fueran felices al ver que yo estaba a salvo.


   


  



  Agradecimientos.


   


  Si estás leyendo esto es porque eres como yo. Siempre leo los agradecimientos de todos los libros que he leído porque me parecen de las partes más bonitas.


  En primer lugar te quiero dar las gracias a ti, querido lector, por haberte tomado la molestia de leer esta pequeña historia la cual continuará...


  Papá y mamá, se que lo leeréis, os doy las gracias por haberme apoyado siempre. Mamá tu me inculcaste el valor de la lectura y la escritura. Papá tú me apoyas incondicionalmente con todo lo que siempre he querido hacer. Y si he logrado escribir esto ha sido gracias vosotros. Se que habrán personas que les guste y otras a las que no pero así es la vida y si a todos nos gustara lo mismo sería muy aburrido.


  Yayita Yo se que también te lo leerás hasta el final, a ti quiero decirte que te quiero incondicionalmente y que gracias por todas tus broncas y lecciones de vida. Pero sobre todo gracias por todo lo que me has dado.


  Yayo a ti que estás en un mundo mejor decirte que jamás te irás ni de mí mente ni de mí corazón.


  Avi y Abuelita os quiero mucho. Abuelita gracias por ser mi acompañante en los conciertos y obras de teatro. Gracias por estar allí y quererme Avi tú me inculcaste el gusto por la ópera avi la música clásica, también por la literatura clasicista.


  Tengo muchísima familia a la que agradecer tantas cosas que me han llevado a ser quien soy ahora o a gustarme según qué otra cosa. Mis hermanitos, mis tíos, primos etc. A todos y cada uno de vosotros podría escribiros un parágrafo entero diciendo lo que me habéis aportado y todo lo que os quiero.


  A mis amigos y a la gente que siempre a estado ahí, os quiero. A continuación, quiero poner algunos de vuestros nombres.


  Arnau, Arturo, Carla, Ester, David, Raquel, Inma, Montserrat, Ramón, Ilai, Dani, Jan, Dana, Victoria, Jaime, Oriol, Tomás, Mireia, Nerea, Laia, Luis, Mery, Noe, Gabriel, Vero, Nacho, Luz, María, Carmen, Julieta, Eve, Sebas, Paul, Raquel, Lúa, Noa, Yoli, Josep M, Maite, Lu, Elena, Marta, PANDICORNIAS, Eva, Camila, Mónica, Sonia...


   


  Por último, darte las gracias a ti simplemente por quererme.


  Sobre la autora.
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